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su  AUToa  ^ 

£l  Presbítero  Don  Juan  Antonio  Femandét 
Valdés  ,  Académico  de  ciencias  humanas  por  la 
Tciudad  de  Málaga ,  Maestro  respectivo  de  gra^ 
mdtica  castellana  y  humanidades  por  S,  M»  C. 
de  los  Caballeros  nobles  Porcionistas  del  Real 
Colegio  militar  de  S.  Telmo  de  dicha  ciudad  ,  y 
segundo  del  referido  Colegio  ¡^"€0 


IcON  UCENCIik  DEL  EXCMO#  SEÍÍoa  OOBERNAÍtOft 

'  DE  ESTA  PLAZA.  M 
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L  MALAGA.  t^ 

Kn  lá  oficina  de  D.  Luis  de  Carreras ,  impresor 
m%  esta  M»  L  Ciudad,  del  Real  Colegio  de  San 
^        Telmo  y  Real  Maestranza  Caballería 
de  Ronda— .i8i5. 


Hic  €sf  orlo  :  qu<^  sunt  Cí¡e saris  ^  Casari^ 
quce  sunt  Dei ,  Deo^  reddite  ergo^  Mat.  ¿u  aa» 


AL  Sr.  D-JOSEP  SALOMÓN-  Y  BACA, 

Caballero  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  S» 
sa¿     Hermenegildo,  condecorado  con  la  Cru2S 
'^"de  Talayera,  Brigadier  de  la  Real  Arma- 
!:^     da.  Director  y  Pre.^idente  de  las  Juntas 
Literarias  y  Econóínicas  del  Real  Colegio 
^Militar  de  S.  Telma  de  la  ciudad  de  Má- 
laga &c»  &c^ 


JD. 


^ escando  de  álgun  moda  uniformar  mis 
ideas  con  los  altos  deseos  de  5»  M. ,  he  tenido 
por  conveniente  expresarlas  en  este  tratado  con 
el  título  del  Director  de  la  juventud  ;  sistema 
cristíano-político-moral ,  que  contiene  en  bre^ 
^ves  diálogos  máximas  morales  ^  reglas  de  con^ 
ducta^  orden  de^  Justicia^  deberes  hacia  la  pa- 
tria y  semejantes  ,  respeto  y  subordinación 
debida  á  las  Autoridades ;  de  cuyo  desenlace 
pende  el  conocimiento  exacto  de  las  gerarquías 
políticas  y  dependencia  social. 

Una  obra  ,  señor  Director  .^  cuyo  objeto  es 
guiar  á  los  jóvenes  por- el  camino  de  la  virtud 
y  del  honor ,  no  debe  buscar  otro  Mecenas  que 
á  V.  S. ,  como  gefe  de  este  Real  establecimien^ 
to  militar  de  primera  educación^  en  cuyos  aus* 
pidos  de  integridad^  virtud  y  conocimientos 


ha  confiado  su  Real  Magestadía  ilustración  de 
los  caballeros  nobles  Porcionistas ,  é  Instrucción 
de  los  niños  huérfanos  de  militares» 

Sin  embargo ,  señor  ^  de  obtener  esta  obra 
la  aprobación  de  la  Superioridad ,  por  orden 
del  2'^  de  Febrero  de  1815,  para  el  uso  de 
hs  Colegios  de :S*  Telmo  (la  que  no  tuvo  efec^ 
to  por  falta  de  medios  en  el  establecimiento 
para  su  impresión)  ^  por  haber  comprehendido 
sin  duda  que  su  contenido  es  interesante  y  aun 
necesario  á  nuestra  juventud  española ,  dudo 
la  reciba  el  Público  con  el  aplauso  que  merece 
su  contenido ,  si  V.  S.  con  su  protección  no  lc$ 
da  aquel  lustre  y  estimación  qual  ha  merecido 
por  sus  largos  servicios  ^  tanto  en  la  Real  Ar- 
mada ,  quanto  en  el  Exército  de  operaciones 
con  los  mterpos  de  Marina  de  su  mando  desde 
^ el  principio  de  la  *¿uerra  última.  Por  tanto^ 
tenga  F.  S.  á  bien  aceptar  este  obsequio  ,  pe^ 
queño  fruto  de  mis  trabajos^  en  reconocimiento 
del  respeto  que  le  debe 

su  ruas  humilde  Capellán 

Juan  Antonio  Fernandez  Faldés. 


APROBAGION. 

Señor  Gobernador  Militar  y  PoUtico  de  esta 
ciudad  de   Málaga. 


H< 


.e  leído  con  particular  atención  el  manus-i 
crito,  titulado  el  Director  de  la  juventud <f 
sistema  político-moral^  que  V.  E.  me  remite' 
ú  censura. 

iK  .  Sita  embargo  hallarse  muchos .  impresos^ 
millares  de  escritos  y  tratados  en  materia  de 
Ética ,  me  parece  por  el  fin  á  qué  se  dirige, 
y  por  su  acertado  método,  ser  original ;  pues 
encuentro  difícil  reducir  á  unos  brevísimos 
diálogos  ,  que  no  desagraden  ni  fastidien, 
una  materia  tan  vasta  y  copiosa ,  qual  es  uña 
Ética  perfecta,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una 
verdadera  filosofía  de  las  costumbres.  En  efec- 
ta:  ¡qué  diálogos  estos ,  qué  propios  ,  qué  vi- 
vos ,  qué  elegantes  ;  pero  qué  oportunos  y 
quán  económicos ,  por  decirlo  así  I  pues  no  se 
halla  en  sus  preguntas  palabra  que  huelgue 
y  no  sea  muy  del  caso. 

Examina  y  escudriña  en  ellos ,  este  Au- 
tor ingenioso,  las  acciones  humanas  de  tal 
manera  que  penetra  y  descúbrelo  solo  su  rec- 


titud  y  malicia^  íiitó  los  afectos  é  incUnacia- 
nes  raas  escondidas  del  corazón  del  hofiibre  ? 
presenta  cuantas  nocioaes^  documentos  y  pre-< 
ceptos  pueden  contribuir  á  hacerle  sociable  ^ 
contenido  y  hunoiano  entre  ios  misnios  hom- 
bres ;  gobernando  y  ordenando  su  vida  en  la 
juventud  ^  adolescencia  y  vejez ,  con  relación 
á  sus  amistades  y  parentescos ;  ai  trato  con 
sus  paysanos  y  estraños ;  dependencia  con  su» 
superiores;  civilización  y  armonía  con  los  in* 
feriores:  todo  tan  completo.,  y  tal  enlace  con 
los  dictámenes  de  la  razón  y  dogmas  del  cris* 
tiaiiisrao  ,  que  ha  sabido  hermanar  la  moral  de 
los  filósofos  con  las  máximas  de  la  sabiduría 
de  Jesu  Cristo :  á  que  ni  Aristóteles ,  Cice- 
rón, ni  nuestro  español  Séneca  pudieron  lle- 
gar por  faltos  de  las  sublimes  é  infalibles  lu- 
ces de  la  revelación  y  de  la  fe ;  sin  las  quales 
el  mejor  sistema  meramente  político ,  quan- 
do  no  sea  ni  pueda  calificarse  de  una  extrava- 
gancia ó  de  un  error  ^  estarla  á  riesgo  de 
contraerlos  é  incurrirlos. 

por  tanto  soy  de  dictamen ,  que  el  título 
de  esta  obra  se  exprese  en  estos  términos:  el 
Director  de  la  juventud  ^  sistema-cristiano* 
foJúico-maral  *^  y  con  esta  palabra  cristiano^  y 
lo  demás  que  taa  sabia  y  oportunamente  coa- 


tiene  esfe  escrito  será  muy  útil  é  instructivo^ 
no  solo  á  nuestra  juventud ,  sino'áqaatitos  la 
lean  con  reflexión. 

San  Felipe  Neri  de  Málaga  24  de  Agosto 
de  i8i5.zi:Josef  de  Rute^^  Prepósito.  Má^ 
laga  ut  suprá.=;  Imprímase.^  Truxilio. 


Nota.  Se  dio  á  luz  esta  ohra  por  dos  Cci^ 
hulleros  de  esta  ciudad  interesados  en  su  í«j* 
prs^sion. 


INTRODUCCIÓN. 


JLií 


fas  vicisitudes  y  continuas  sacudidas^ 
que  han  devastado  lo  mejor  de  nuestro, 
suelo  ,  por  espacio  de  algunos  años ,  no 
han  contribuido  menos  á  trastornar  lo^ 
mas  hermoso  del  sistema  poh'tico  moraL 

Invadido  el  propio  país  por  fuerzas 
extrañas,  arrollaron  y  proscribieron  quan- 
to  podía  oponerse  a  sus  máximas  y  mi- 
ras adelantadas.  Penetrando  lo  mas  pro- 
fundo de  los  valles,  y  subiendo  á  lo  mas 
elevado  de  los  montes ,  han  talado ,  cor- 
tado y  destruido  a  su  satisfacción.  Po-* 
sesionados  del  alma  de  nuestro  gobierno, 
lograron  introducirse  en  nuestros  hoga- 
res y  sentarse  bajo  el  solió  de  Astrea,, 
que  desnuda  de  su  propiedad ,  Ja  ocul- 
taron en  la  obscuridad  de  su  turbulen- 
to seno. 

Como  torrentes  en  declive  se  des- 
prendieron agentes  sediciosos  armados 
con  toda  clase  de  maquinaciones  á  fin 
de  destruir  quanto  se  resisuese  al  ímpe- 

■  A       ■'• 


(2) 

tu  de  sus  Gorrompidas  aguas.  Ailegáfofí^ 
se  la  matof  parte  de  nuestros  edificios^ 
rebosando  sus  olas  hasta  lo  superior  de 
los  techos  ^  quedando  envueltos  los  mas 
tiernos  entré  el  cieno ,  y  resentidos  los 
que  no  llevaron  consigo.  Ruináis  j  es- 
combros y  fragmentos  humanos  se  veían 
zozobrar  en  medio  de  esta  confusa  ave- 
nida. Todo  sufre  :  todo  es  desquiciado 
y  arrancado  de  su  centro.  Aquí  rocas 
hechas  pedazos  á  golpe  de  acerados  pi- 
cos: allí  árboles  destroncados  por  filo 
de  hacha;  por  la  otra  parte,  tiernos  pim- 
pollos hollados  por  la  furia  que  rápida- 
ínentc  corre  á  ocupar  quanto  su  antoja 
la  propone  ntil  á  la  consecución  de  sus 
depravados  fineí. 

(i)  „Espectros  tristes ,  miradas  ma- 
cilentas ,  y  entes  enervados  vaguean  por 
las  riberas ,  y  pueblan  las  calles.  La  hu- 
mana V02:  penetrante  y  delicada  se  con- 
vierte en  bronco  y  desconocido  eco,  que 
consternat  álos  semejantes  mas  esforza- 

(i)  Alude  este  período  á  la  hambre  y  mím 
ría  que  se  padeció  en  el  año  de  1 8iór 


(3)        . 
dos^*   Gontinuadas  explosiones  sumen- 

tan  el  número  de    errantes  v  emigrados; 
los  que  Goaducidos  por  una  mano  ocuí- 
tanosoii  confundidos  en   medio  de  ne- 
gros vapores ,   y  sofocados  entre  polvo. 
Empapada  la  tierra  en  sangre-  abre    sus 
entrañas  para  recibir  humianos  despojos, 
haciéndose    un   dilatado   cementerio  de 
acinadas  víctimas ,  que  la  parca  atrevida 
sacrifica  á  dos  manos ,   sin   perdonar  la 
inocencia  que  duerme  en  el  regazo  ,    ni 
al  joven   que  reposa  en  los  paternales 
brazos. 

(2)  5,  Arrancados  como  grama  los 
unidos  con  vínculo  indisoluble ,  son  ex- 
puestos al  agosto  abrasador  ,  que  seca  la 
flor  lozanía  ,  despoja  las  plantas  de  su 
.verdor  y  todo  lo  vuelve  aristas.  ¡Ah!  vo- 
sotras mas  felices  que  los  mortales  os 
queda  siempre  un  germen  ,  que  abriga- 
do por  la  madre  tierra  ,  sois  reproduci- 
das anualmente  ,  y  perpetuada  vuestra 
especie  por  los  siglos !  Un  céfiro  que  os 

'        (a)     Entiéndase  aquí  las  esposas  fíeles  sor- 
prendidas y  sofocadas  entre  los  brazos  lascivos. 

A2 


/4) 
refresca  ^  una   primavera   que  feaMima^. 
és  la  que  inváriablernente  se  sigue  á  los 
aquilones/^ 

Mas   ;ah   luiserables   innovadoresí 
¿Quién  os  hace  arbitros  regeneradores  de 
las  sociedades  yá  hechas  y  envejecidas? 
¿Qiíién,  destructores  de  un  gobierno,  ios- 
tituciones  ,.  leyes  ^  costumbres  y  máxi- 
mas recibidas?  ¿Os  habéis  parado  en  sa- 
ber hasta  que  punto  peñdeíi  unas  de  otras^ 
estas  diversas  coí^as?  (En  examinar  el  or- 
den cou  que  se  han  establecido  ?  ¿El  in- 
fluxo  sucesiva  que  han  tenido  en  nuestra 
civilización;^  y  que  conservao  auit  en  las 
costiirabres  publicas  ?  Engreídos  con  eí 
estado  de  perfecGÍou ,  y  ufanos  con  vues- 
tros conocimientos  ,  os  habéis  figurado 
poder  salir  de  una  vez  de  todo  aquella 
que  nos  ha  civilizado  v     destruyerída 
quanto  no  dice  orden  ,  y  conexión  coil 
las  máximas  de  vuestro  corazón  corfom- 
pido.   <0s  habéis  a^caso  figurado  absolu- 
tos y  poderosos   en  el  tíniverso,  para 
allanar,  establecer  y  edificar   á  vuestra 
voluntad ,  para  que  así  hinchados  de  so-  - 
berbia  y  tiranicéis ,  persigáis  y  combatáis 


Í5)     .    . 

$istem3s ,  arrancando  sentimientos  y  con- 
fundiendo la  virtud  mas  pura  con  !« 
licencia  mas  impura  ? 

Desatadas  sus  pasiones  corren  precK 
pitados  por  todas  partes  ,  atraviesan  ca- 
minos, y  enlazada  la  inocente  mano  ,  la 
conducen  á  jBabilonia  á  ser  víctima^n  el 
sitar  de  abominación,  Siembran  y  plan- 
tan impunemente  toda  clase  de  errores, 
sin  acordarse  que  es  muy  distinto  el  que 
planta  y  el  que  riega  ,  del  que  da  el  in- 
cremento. Su  orgullo  no  les  dexa  cono- 
cer hay  un  Ser  arbitro  y  poderoso  que 
ve  todas  sus  maquinaciones,  que  todo 
Jo  oye  y  en  todo  interviene,  A  aquel  que 
penetra  con  una  sola  mi  rada  .toda  la  ex- 
tensión de  los  siglos  pasados  y  venide- 
ros.  Queda  el  valor,  ciencia  y  empresas 
memorables/  Que  señala  a  los  imperios 
eldia  de  su  principio  ,  y  el  momento  de; 
su  caida.  Qije  rompe  las  cadenas  de  las 
provincias  cautivas  ,  y  hace  pasen  los 
imperios  y  victoria  de  unas  en  otras  gen- 
tes. Que  derrama  en  el  corazón  del  tosco 
soldado  esfuerzo  y  confianza ,  presagios 
del    triunfo.    Que    es|)ai:(;;9;.eii  los  mas 


-^^/  ...  ■  ......Jé)  • 

ágiíerridos  terror  y  espanto,  proiiósticQ' 
de  lamentables  desgracias.  Que  infunde 
en  el  consejo  de  los  Reyes  gquel  espíri- 
tu de  acierto  coq  que  se  afianzan  los  es- 
tados desquiciados  y  vacilantes :  y  aquel 
espíritu  de  desacierto  con  que  se  apresura 
la  ruina  ,  y  se  precipita  la  decadencia  de 
los  imperios  mas  florecientes.  Que  edifi- 
ca, y  ningunp  puede  destruir:  qu?  derri- 
Va:,  y  nadie  puede  reparar.  Que  confunde 
con  Insectos  la  soberbia  de  los  Faraones. 
Que  abate  el  Romano  orgullo ,  somete  su 
imperio  á  lov Césares,  y  coil  ellos  al 
mundo  cutero.    (/¥**• 

Un  débil  tíesteflb  de  su  poder  que 
^e  digne  derramar  sobre  estos  mismos  que 
despreciáis ,  que  holláis,  y  miráis  como 
flacos,  serán  el  antemural  que  suspenda 
el  golpe  decisivo,  y  íos  hará  arbitros,  no 
solo  de  vuestra  soberbia,  sino  de  toda 
la  naturaleza.  Llenos  de  terror  huiréis 
delante  de  ellos  ^  y  la  vergüenza  os  con^ 
fundirá.  ^ 

En  efecto,  el  miedo  y  espanto  os 
persigue :  él  os  hará  ver  quan  ini^tiles  soii 
vuestros  esfuerzos :  seréis  envueltos^  f 


(7) 

el  resto  retrocederá  al  centro  de  su  li- 
mitada esfera.  Los  cetros  y  coronas 
Usurpadas ,  serán  restituidas  á  los  es- 
clavizados y  legítimos  poseedores,  ya 
rVestidos  de  una  gloria  mas  brillante^ 
y  un  poder  mas  amplio  que  aquel  osa^ 
damente  arrancado  por  vuestras  ma* 
nos  impías* 

.  1  Ya  la  mano  benéfica  parece  ha  ro- 
;;to  la  voz  de  su  ira  contra  los  que  se  han 
atrevido  a  todo  ;  no  esperéis  pues  ya  si- 
no venganzas  que  hagan  extremecer  el 
cielo  y  titubear  la  tierra.  Ya  su  dedo 
fuerte  ha  tronchado  las  cadenas  con  las 
que  esclavizabais  á  los  ungidos  ,  los  ace- 
ros  que  obligaban  al  huérfano  y  al  pu- 
pilo; y  los  lazos  que  sofocaban  á  la  don- 
cella y  a  la  viuda.  Toca  á  los  malvados, 
y  los  disipa  como  humo  -.hecha  una  mi- 
rada piadosa  ,  y  se  reanima  toda  la  natu- 
raleza :  á  una  mera  insinuación  de  su  vo- 
luntad florecen  los  imperios ,  y  el  uni- 
vcíso  muda  de  semblante  :  se  desvane- 
cen las  tormentas  civiles:  se  destruyen 
convulsiones  populares ;  sofoca  senti- 
luieitos  opuestos  á  sus  juicios ,  y  herma- 


na  opiniones  que  impiden  el  sosiego  de 
'las  sociedades^ 

Jóvenes  incapaces  de  conocer  todo 
el  bien  y  el  mal  que  podéis  sacar  de  la  so- 
ciedad j  para  vosotros  escribo  este  pc^ 
qucño  volumen  ,  en  el  que  os  demues- 
tro las  paciones  buenas  por  su  naturale* 
za  ,  y  las  malas  en  su  execucion  ,  po- 
niéndoos á  la  vista  máximas  y  axiomas 
de  los  mejores  filósofos  moralistas ,  las 
que  contemplo  suficientes  á  *  cicatrizar  . 
las  heridas  que  los  golpes  destinados 
hacia  vuestro  corazón  hayan  podido 
producir ;;  sirviéndoos  de  guia  la  prác- 
tica de  la  virtud  sobre  que  estriba  to? 
do  este  escrito* 


09) 
ANÁLISIS. 


ue  el  hombre  recibe  sus  ideas  físicas 
y'morales  por  ios  sentidos  nadie  lo  ig- 
nora :  que  la  atención  nacida  de  la  ne- 
cesidad las  graba  en  su  memoria  ,  y  le 
obliga  á  reflexionar  ,  y  á  hacer  abstrac- 
ciones ,  la  experiencia  lo  enseña  ;  pero 
qub  todas  estas  .  ideas  y  conocimientos, 
quesoiilabasa  del  sistema  moral,  los 
adquiere  con  mucha  lentitud,  nos  es  evi- 
dente- 

Las  primeras  nociones  de  los  niños 
son  casi  todas  físicas:  adquiridas  por 
la  necesidad  de  alimento  ,  reposo  y  mo- 
rvimiento :  estas  le  conducen  poco  á  poco 
á  otras  ;  de  manera  ,  que  antes  de  co^ 
nienzar  á  hacer  abstracciones  ,  retiene  so- 
lamente objetos  sensibles.  Llámale  pri- 
mero la  atención  los  colores  de  los  cuer- 
pos ,  que  las  qualidades  del  alma  ;  y  an^ 
.tes  la  idea  abstracta  de  lo  verde  qqe  de 
la.bondad. 


Solo  existen  individuos  para  ¿I: 
tiene  al  menos  dos  años  cuando  empieza 
á  dis^tinguir  el  género  de  la  especie;  y 
mucho  mas  tarde  quando  siente  los  mo- 
vimientos de  su  alma  ,  y  les  llega  á  dar 
iosífíómbres  que  Jé  son  propios.  Conoce 
muy  poco  las  relaciones  que  tienen  sus 
acciones  con  la  felicidad;  pues  está  muy 
distante  de  hallar  moralidad  en  ellas.    . 

Es  verosímil  sea  una  de  las  prime- 
xas  sensaciones  que  le  llamen  la  atención 
el  amor  hacia  su  madre  ,  á  la  qual  debe 
todos  sus  pequeños  goces  ,  y  disminur 
clon  de  sus  males;  y  sin  embargo  cono- 
ce tan  pocos  efectos  de  esta  clase ,  que 
es  incapaz  en  esta  edad  comprehender 
Jos  deberes  de  un  hijo  hacia  los  padres; 
Necesita  generalizar  mucho  sus  ideas  ,  y 
grandes  experiencias  morale> ,  antes  que 
perciba  la  necesidad  de  este  precepto. 
jNo  hagas  a  otro  ¡o  qus  no  quisieras  te 
hiciesen  á  tí. 

Solo  temerá  hacer  mal  á  otro  quan- 
do se  le  junte  en  su  imaginación  la  idea 
del  d^ño  que  se  •  expone  á  recibir.  Este 
enlace  de  ideas  le  fuimaxásglamente.des-^. 
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pues  efe  haber  visto  que  el  daño  Becho 
siempre  es  castigado,  bien  por  el  ofendido, 
ó  por  la  sociedad  que  le  venga.  Deberá 
hacerse  entender  al  niño  no  solo  hade 
temer  la  venganza  del  ofendido  y  casti-^ 
go  de  la  sociedad ,  sino  la  justicia  de 
Dios  que  prohibe  se  ofenda  al  semejante* 
Aunque  el  respeto  hacia  el  próximo 
le  mueva  á  hacer  acciones  de  bondad; 
liberalidad  y  generosidad  antes  de  la 
edad  de  seis  á  siete  años ,  no  se  sigue  ten- 
ga un  conocimiento  preciso  de  estas  vir- 
tudes ;  supuesto  solo  ha  podido  instruir- 
se por  necesidades  ñiomentáneas  ,  temo- 
res y  esperanzas  que  no  miran  á  adelante. 
Obtendrá  conocimiento  de  estas  bellas 
cualidades  después  que  haya  encontrado 
ventajas  en  los  pequeños  sacrificios  que 
se  le  han  ocasionado.  Su  situación  ,  el  es- 
tado de  ignorancia  y  debilidad  en  que  se 
halla  antes  que  raye  en  él  la  luz  de  la  ra-¿ 
zon ,  le  impiden  hacer  pequeños  servi- 
cios ;  por  lo  qual  no  puede  tener  idea 
de  este  precepto ,  que  es  el  completo  de 
la  moral  sana.  Haz  d  ¡os  oíros  lo  qua 
Pesias  hagan  contigo. 


I>arle  al  niño  un<j  coleecioi^  de  prc« 
ccptos  y  difinieiones ;  obligarle  á  que  las 
aprenda  y  r^pita^sin  explicárselos  y  hacér- 
selos entender ,  es  habituarle  a  que  ponga 
en  su  cabeza  notas  de  que  no  tiene  idea 
bien  determinada  :  servirse  de  términos 
que  no  entií^ndi^  ,  es  hacerle  de  un  espí- 
ritu vago  y  falso  para  siempre.  ¿Qué  me- 
dios pues  para  darle  las  nociones  mora^ 
les  ^  ponerle  en  estado  de  saber  y  enten- 
der sus  preceptos?  Esperar  y  aprov^er 
charse  de  las  ocasiones  y  experiencia. 

Luego  que  obligado  por  las  nece- 
sidades ha  coniprehendido  y  retenido  los 
nombres  de  los  objetos  físicos ,  sus 
qualidades  y  sentiniientos;  que  han  cau- 
sado en  su  corazón,  empieza  á  hacer 
abstracciones  ,  toma  estimación  á  los 
que  le  han  agradado  ,  y  aborrece  los  que 
le  causan  pena  :  llama  buenas  unas  ac- 
ciones, y  malas  las  otras  ;  junta  libre- 
mente los  nombres  de  las  propias,  ó 
que  ha  sido  testigo  y  y  las,  apellida  vir- 
tuosas ó  viciosas  ;  adquiriendo  por  este 
mediO  las  nociones  mdrales.       ;: 

Hay  accionesque  s¿le  han^d^ 


críbir  como  honestas,  y  que  se  le  deben 
prohibir  como  deshonestas  ;  pero  sin  de- 
clararle por  qué  unas  y  otras  tienen  distin* 
tos cafacíéreSj  cuya  conducta  se  observará 
mientras  no  esté  en  estado  de  compíeben- 
der  al  maestro  j  en  Cuyo  caso  atiñque  no 
se  instruye  al  menoá  obedece^  En  algún 
tiempo  solo  hará  ó  dexará  de  hacer  lo 
que  se  íe  mande  ó  prohiba  ;  de   inane- 
la  ,  que  lá  docilidad  y  confianza  hacía  su 
maestro  tendrá  lugar  de  virtudes  y  luces- 
Si  antes  de  los  quatro  ó  cinco  años 
tiene  idea  de  las  relaciones  de  pádfev  de 
hijo  ^  de  pariente  y  maestros  j  ftia^  ade- 
Jante  líegafá  á  conocer  que  si  cada"  uno 
de  los  individuos  qüecomporie  ía  fami- 
lia sigue  su  voluntad,  sin  atender  á  Jos 
demás  ,  ni  que  haya  uno  en  el  que  resi- 
da derecho  y  poder  de  reprimir  ^  y  diri- 
gir  dichas  voluntades ,   se  hallará  una 
continua  oposición  entre  unas  y   otras; 
de  manera  ,  que  en  vez  de  mu  tüos  so- 
corros de  benevolencia  y  de  goces  ^  dis- 
frutarán de  disturbios,  antipatías  y  pri- 
vaciones. Es  necesario  que  todos   vayan 
de  acuerdo ;  que  aprendan  á  ceder  mu* 
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tuáraente  ;  que  se  sometan  á  la  autoridad 

de  uno  que  señale  el  lugar  ^  funciones  y 
deberes  de  los  otros ;  y  que  se  ocupe  en 
sostener  la  tranquilidad  y  unión  de  la  fa- 
miliaé  Todas  estas  ideas  le  guiarán  á  ad* 
quirir  las  del  orden  social,  cuyo  trán- 
sito le  será  fácil. 

Saqúese  después  del  seno  de  su  fami- 
lia; hágasele  extender  los  ojos  de  la  razón 
sobre  la  sociedad  ,  sobre  esta  gran  familia 
digo ,  en  la  que  fácilmente  aprenderá: 
que  todos  los  hombres  se  deben  la  justi- 
cia y  benevolencia :  que  no  se  deben 
permitir  acciones  que  perjudiquen  á  esta 
gran  familia, ni  abrigar  sentimientos  que 
puedan  inspirarlas  :  que  en  todo  estada 
el  hombre  tiene  derecho  á  ser  protegido 
y  socorrido  por  la  sociedad;  al  moda 
que  le  tiene  cada  individuo  de  una  fami- 
lia ;  que  asi  en  el  mundo  ,  como  en  la 
particular  casa  hay  necesidad  de  autori- 
dad y  obediencia  ,  á  fin  de  conservar  el 
orden  y  tranquilidad  :  ved  aqui  envuel- 
ta la  idea  de  las  gerarquías  políticas  ,  y 
del  orden  social. 

Aunque  en  los  primeros  años  no  le 
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ts  posible  observar  mas   pasiones    que 

aquellas  que  son  connaturales  al  hombre; 
un  embargo^  á  medida  que  pasa  su  aten- 
ción del  orden  doméstico  al  orden  so^ 
cial  ,  conoce  las  que  la  edad  ,  el  estado 
y  circunstancias  suelen  inspirar.  Carece 
también  del  sentimiento  de  la  recompen- 
sa y  castigo  ,  por  no  estar  en  mucho 
tiempo  capaz  de  recibir  de  la  sociedad 
ni  uno  ni  otro.  Tampoco  le  mueven  es- 
tas máximas  tan  propias  para  determi- 
nar  al  hombre  de  una  madura  edad  :  esta 
resolución  té  hará  desgraciado  algún  dia. 
El  trabajo  continuado  te  jpuede  hacer  feliz 
en  esta  vida  y  fro^or donarte  la  eterna. 
Al  niño  es  necesario  repetirle  á  me- 
nudo :  á  tal  acción  se  le  ocasionará  tal  pe- 
na ;  y  á  este  trabajo  le  resultará  un  fia-- 
t€r\  es  preciso  que  la  pena  y  placer  que 
«e  le  proponga  no  los  vea  distantes ;  por- 
que el  temor  y  esperanza  de  males  ó  bie- 
nes futuros,  principios  tan  poderosos  para 
activar  al  hombre  ,  ningún  poder  tiene.a 
sobre  el  niño.  Lo  vago  de  sus  ideas ,  y 
falta  de  previsión  no  le  da  lugar  á  pen- 
sar podrá  sobrevenirle  Ja  necesidad  que 


acaba  de  satisfacer ;  y  asi  la  idea  de  quai> 
lo  teme  y  espera  distante  no  le  es  dura- 
dera hasta  después  que  obtiene  las  dife- 
rentes modifícacioríes  del  tierapo. 

La  causa  de  hacer  tan  poca  impré? 
sion  en  su  alma  la  idea  de  un  estado  per- 
manente es  ,  que  apenas  ajcanza  á  comr 
prehender  las  palabras  de  meses  y  sema: 
has,  y  mucho  menos  la  de  años;  pues  I9 
parece  que  cien  doblones  y  veinte  años 
nunca  se  acaban.  Careciendo  pues  de  mo- 
tivos que  guien  sus  acciones  para  con- 
formarlas con  las  leyes  de  la  moral  na 
es  fácil  comprehenda  ,  cómo  una  virtud 
prepara  otra  virtud  :  cómo  un  placer 
produce  una  privación  ,  y  conduce  por 
largo  tiempo  á  la  inquietud  ó  deleite 
justo. 

La  educación  de  los  primeros  años 
debe  señirse  á  que  el  niño  forme  ciertas 
ideas  morales  según  se  le  vayan  presen? 
tando  las  ocasiones.  Las  lecciones  se  re- 
ducirán á  un  peq;ueñQ  número  de  axio- 
mas que  le  acostumbren  á  buenas  accio- 
nes, bien  por  la  persuasión,  ó  por  la  au^ 
toridad. 
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Después  que  haya  adqúiífdó  ciertas 
nociones  sobre  las  pasiones,  los  vieids,^ 
virtudes,  Orden  social  y  felicidad,  ve  se  le 
acerca  el  tiempo  con  ayuda  del  maestros- 
de  formar  el  sistema  moral  que  ha  de  ar-^ 
reglar  todo  el  curso  de  su  vida.  A  ios 
doce  ó  catorce  años  abraza  el  joven  dé 
bueua  voluntad  aquel  libro  que  pone  eii 
orden  sus  ideas,  que  le  enseñan  las  rela- 
ciones que  tienen  unas  coii  otras  ,  y  d© 
donde  saca  consecuencias  para  sabersi 
conducir  política  y  cristianamente. 

Dividiré  este  libro  en  tres  partes; 
en  nociones ,  preceptos  ,  y  examen  de  sí 
mismo.  Estas  nociones  ó  conocimientos 
estarán  contenidas  en  los  diálogos;  cuyas 
preguntas  y  repuestas  secan  colocadas  ea 
un  estilo  sencillo  y  torrado  ,  por  exigir- 
lo así  el  objeto  del  escrito.  Unos  y  otros 
serán  seguidas  de  difiniciohés  y  máximas 
propias  del  asunto.      ^hcKí  : 

Daré  ideas  generales  del  hombr?^ 
del  amor  propio  y  felicidad.  Que  esta  fe- 
licidad pende  de  la  manera  con  que  coiií- 
batimos ,  seguimos,  someternos  ,  y  elegi- 
mos nuestras  Qasiones.  Qtré  debemos  co- 
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ttícnzaf  por  aquellas  que  pueden  perjudi*'" 
car  á  los  otros  ,  y  á  nosotros  mismos. 

Difiniré  y  explicaré  en  pocas  pala^ 
brás  su  carácter  y  efectos.  Hablaré  de 
aquellas  que  solo  dañan  por  su  exceso, 
por  su  fin  ó  por  los  medios  que  para  ello 
se  emplean  j  aunque  por  su  naturaleza 
sean  tan  buenas  que  formen  los  vínculos 
de  la  sociedad. 

Pasaré  á  aquellas  que  no  tienen 
otra  causa  que  el  deseo  de  adquirir  nuevos 
medios  de  asegurar  nuestra  subsistencia 
y  multiplicar  nuestros  goces.  Concluiré 
con  dos  diálogos,  en  los  que  haré  ver  es 
necesario  hacerse  superior  á  todas  las  pa* 
siones ,  y  balancear  unas  con  otras.  El 
origen  de  los  Emperadores,  Reyes,  Prín^ 
cipes ,  Condes  ,  Duques  ,  su  poder  y  tra^ 
tamientos  ,  tanto  por  escrito  como  de 
jpalabra  :  qué  quiere  decir  Pontífice  ,  Ar- 
zobispos y  Obispos  &c  &c. 

Obtenida  el  conocimiento  de  los 
diálogos,  propongo  ocho  lecciones  rcr 
ducidwis  á  capítulos,  las  que  comprehendis- 
tan  los  deberes  del  hombre  hacia  sí  mismo 
y  hacia  los  demás  y  en  los  diferentes  esta- 


i^ñm  tnqm  le  ponga  la  naturaleza  iqmé^ 
ro  decir,  que  me  limito  á  los  preceptos, 
que  debe  seguir  como  hombre  cristiano, 
0orao  ciudadano  ó  vasallo  ,  hijo  ,  padre,,^ 
esposo ,  amigo  ,  y  no  como  magistrados- 
militar  f  noble  &G.  de  cuyos  estados  tra-r 
ta  con  bastante  extensión  mí  obra  et 
Ri^yno  feliz  impreso  en  Madrid  el  añgt 
1806-  ^ 

;  Las  felacíones  que  tienen  los  pre- 
ceptos con  nuestro  carácter  y  situación^ 
son  semejantes  á  las  leyes  de  un  país  ex-^ 
trangrfo  :  si  no  observamos  sus  causas, 
progresos  y  declinaciones,  los  juicios^ 
los  pensamientos,  los  sentimientos  que 
abrigan  ^  los  momentos  en  que  ceden ,  y 
en  los  que  se  hacen  superiores  a  la  razón, 
seremos  el  juguete  de  todos  los  sofismas 
de  iciuestras  pasiones. 

Si  el  hombre  es  propenso  á  la  pere^ 
za  y  no  se  conoce  ,  lo  difícil  le  parecerá 
imposible  :  si  señoreado  por  el  amor 
profano,  no  verá  cuanto  le  desvia  de  los 
designios  y  labores  que  le  serian  muy 
útiles  :  si  ama  las  riquesas  ,  se  persuade 
^ue  solas,  esta^  ^0151  las,  dispensadoras  dic 
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los  bienes  que  mas  le  convienen.  Sin  el 
continuo  examen  de  sí  mismo  ^  no  es  ca- 
paz el  hombre  de  conocer  todo  el  bien,, 
pi  todo  el  mal  que  puede  hacer;  ni  tenec 
seguridcid  que  le  agrade  luego  ,  lo  que 
en  este  momento  le  gusta  ;  ni  tampoc» 
si  las  ideas  que  tiene  de  ciertos  bienes 
ó  de  ciertos  males  son  fundadas  sobre 
Ja  naturaleza  de  las  cosas ,  ó  sobre  las 
relaciones  con  su  presente  situación  :  y 
menos  conocerá  que  mudando  de  eos-? 
tumbre  cambia  de  sistema  :  en  fin  ,  llega 
el  hombre  á  hacerse  en  todo  diferente  de 
sí  mismo  sin  percibirlo.  . 

Obsérvese  el  hombre ,  arregle  eP 
plan  de  su  vida,  según  sus  luces  y -si- 
tuación :  esté  siempre  atenta  para  no  de- 
pravar su  carácter ,  y  logrará  perfeccio- 
narse ,  y  la  felicidad  que  le  quepa  en  su 
estado. 


(¿o 

CAPITULO  I 

ZECCION  PRIMERA    DE   LOS 

deberes  del  hombre  hacia  sí  mismo.  ^ 

íJe  ha  querido  que  la  sociedad  sea  el 
origen  de  todas  las  pasiones  viciosas.  Yo 
digo  que  será  la  ocasión  mas  no  la  cata* 
sa ;  porque  si  el  hombre  viviese  solcr> 
de  nadie  seria  enemigo  ;  si  no  tuviese  ve- 
cino no  desearla   su   propiedad ;  y  sia 
compañero  ,  no  tendría  un  rival  que  te- 
mer ,  y  un  envidioso  dequieñ  guardar- 
se; Sin  embargo  ,  solo  el   hombre  aban- 
donado en  una  isla  ^  apartarla  con  rabia 
la  piedra  y  la  zarza  que  impidiese  sus 
pasos :  desgajaria  él  árbol  del  qual  quisié^ 
se  tomar  el  fruto;  sentiría  la  necesidad 
del  sexo,  le  violentaría;  y  á  pedradas  ha- 
ría huir  al  que  le   quisiese  inquietar  en 
sus  goces.  Guiado  de  este  mismo  prin- 
cipio ,  el  amor  propio  le  mandaría  exer- 
ciíase  fus  fuerzas ,  y  se  pusiese  en  estado 
de  defenderse  de  las  fieras  ,  á  fin   de   no 
ser  su  presa  :  elegirla  alimentos  agrada- 


bies  y  sanos  para  que  lio  sucediese  él  do 
lor  á  los  placeles  ífsrá  estos  se- entregase 
impunemente,  tendría  una  conciencia 
que  le  reptehendeiia  y  seria  afligido  por 
ella.  Si  tomase  la  costuo^bre  de  obrar  sin 
reflexión,  deberla  temer  á  toda  la  natura- 
Ít29  y  á  sí  mismo,  y  jamás  disfrutaria  do 
tranquilidad.  Si  quisiere  perfeccionarse 
aprenda  á  conocerse;  comience  por  la 
razón  ,  y  aplique  sus  reflexiones  á  la  ex- 
periencia. Estará  contento  de  sí  mismo, 
quando  conozca  ha  perfeccionado  su  ra- 
zón lo  suficiente  para  distinguir  lo  que  le 
es  átil  ó  dañoso.  El  deseo  de  un  estado 
en  d  qual  pueda  satisfacer  en  paz  sus  ne- 
cesidades ,  es  propensión  que  1^  natura^ 
leza  t?a  puesto  en  su  corazón  ,  de  las  que 
nacen  sus  deberes  en  la  sociedad. 

DIALOGO   L 

Pregunta.  iQué  es  el  hombre^* 
Kespuesta.   Un  ser  animal  sensible  y  ra- 
cional. 
P.  iQué  debe  hacer  como  racional  y  scn^ 

sibk'i 


K  Proporcionarse  el  bieny  evitar  el  raal. 

JP*  ¿El  deseo  de  proporcionarse  el  bien  y 
evitar  el  mal ,  nace  en  el  hombre  de  JQ 
que  se  llama  amor  propio  ^>  '^ 

R.  Sí ,  y  es  un  efecto  necesario, 

jP.  ¿Todos  los  hombres  tienen  amor  propio^ 

ü.  Sí ,  porque  todos  tienen  el  deseo 
de  conservarse,  y  obtener  la  felicidad. 

JP.  ¿Qué  entendéis  por  felicidad  ? 

JR..  Un  estado  durable  ,  en  el  qual  se 
disfruta  del  bien  í  sin  xnezcla  de  nin- 
gún mal. 

jP.  ¿Qué  es  necesario  hacer  para  obtener 
este  estado^. 

R.  Conducirse  por  la  razón. 

P.  Qué  cosa  es  razón} 

Jt.  El  conocimiento  de  las  verdades 
útiles  á  la  felicidad. 

P.  ¿Qíiál  es  el  hombre  racional} 

R.  El  que  tiene  conocimiento  de  estas 
verdades,  y  hace  uso  de  ellas. 

P.  ¿El  amor  propio  nos  guia  siempre  al 
conocimiento  de  estas  verdades  y  á  se* 
guirias} 

dR  No*  porque  no  todos  los  hombres 
sabefí' amarse.       <  '  -    - 
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JP^iQue  ent,£ndei$  por  eJloi  -  - :  .^  •  ^^^  ;<|  55* 
vR.  Que  los  unos  ;  se  amaa  bien  ,  ;^^  léife 
:v    piros  ^e  aman  mal. 
JP.  iQuiénes  ^on  los  que  se  aman  bieni 
R.  Los  qüc  procuran  conocerse  ,  y    no 
separan  la  propia  felicidad  de  Dios  y 
desean  la  de  los  demás  hombres  por 
el  mismo  Dios. 
P.  iLos  que  se  aman  mal  pueden  ser  fdir 
-    ees}  .   \  ,/v 

Ji.  No,  porque  jamas  pueden  estar  con- 
tentos de  sí  mismos  ,  ni  de  los  otros. 
jP^  iCómoMan  de  contentarse  á  si  y  á  J0s 

Jemas} 
R  Haciendo  lo  que  se  debe  á  sí  mismí) 

y  á  los  otros. 
JP.  iQué  es  lo  que  se  debe  a  H  mismoi^    >  ^ 
R.  Él  aumento  y  conservación  de  :  las 
cualidades  del  alma  y  del  cuerpo,  S. 
P.  iCónm  se  han  de  conservar  y  aummtar 
las  cualidades  del  almayjuerpo  útiles 
a  nuestra  felicidad} 
R.  Por  medio  del  exercicio  de  virtudes, 
la  templanza  y  refrenamiento  de  los 
placeres ,  de  los  sentidos ,  y  por  un 
€2£rcicio  y  trabajo  moderado* 
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P.  iCómoje  adquiere  la  templanza  en  loé 

ií  placeres  jde  los  senfldos'í 

R.  Entregándonos  á  ellos  quanto  nos 
;sean  necesarios  para  sostener  y  au- 
mentar nuestras  fuerzas. 

P.  ^E I  deseo  de  divertirnos^  el  de  adqui-' 
rit  un  placer  no  puede  hacernos  rutenos 
moderados^. 

R.  Sí,  mas  esto  solo  acontare  .al  hom- 
bre que  no  ha  observado  hasta  donde 
se  extienden  sus  necesidades ;  y  que 
no  está  dedicado  al  trabajo  y  deberes» 

P.  '^Cómo  se  kan  de  conservar  y  aumentar 
las  cualidades  del. alma  útiles  a  nuestra 
felicidad': 

R.  Procurando  perfeccionar  la  razoii 
y  conservar  los  sentimientos  de  amor 
y  caridad  que  nos  recomienda  Jesu- 
cristo. 

JP.  iQur  efectos  producen  estos  sentimien- 
tos} 

R.   Conducirnos  al    cumplimiento  de 

>  nuestros  deberes  y  al  amor  de  nues- 
tros semejantes. 

üP.  ¿£l  disfrute  de  los  placeres  mundanos 
puede  hacer  feliz  al  hombrel  ■ 
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iR.  ;No  ,  pues  todos  son  momentáneo* 
Y  perecederos  incapaces  de  .llenar  ni 

; ;;;  -tranquilizar  núes  tro  corazón^  1 

P.  lEn  qué  consiste  ia  verdadera  fe^ 
licidad  í  ,  ■ ;  ' 

JRvJEn  obrar  conforme  i  las  leyes  en  é¿> 
ta  vida  para  gozar  de  Dios  ert  la 
eterna, 

P^  iQué  se  debe  dios  demás  hornbresl 

JR.  Gonf ribuir  á  su  felicidad. 

P^  I  Por  qué 'i 

ü.  Porque   desde  su    nacimiento  hasta 

-    la  muerte  ,  siempre  se  necesita  á   Jos 

g^.  ^hombres ,  y  la  caridad  cristiana  asi 
nos  lo  previene. 

P.  iLuego  el  hombre  es  muy  débil} 

,JR.k  íSí ,  quando  es  solo  ,  pero  fuerte  por 
la  sociedad. 

P.  .Qué  es  sociedad^. 

JR.  Una  reunión  de  hombres  para  defen- 
derse ,  socorrerse  y  amarse. 

P.  tPor  qué  es  débil  quando  es  solo  ?- 

R.  Porque  no  puede  defenderse  contra 
los  animales ,  ni  estaciones^;  .ni  pro- 
veerse de  las  cosas  necesarias  á  su 
consetvacioa  y  felicidad  de  la  vida. 


^¿  iQut,  es  necesario  hacer  psira  ser  ¿má- 

i    do  de  la  sociedad^. 

ü.  Tener  justicia  ,  virtud  y  amor  al 
orden. 

P*  iQué  es  justicial 

R.  Una  pronta  y  constante  vt)luntad  á 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

JP.  iQué  es  virtud} 

R..  Una  inclinación  habitual  á  contri- 
buir á  la  felicidad  de  los  demás. 

P.  iQué  se  entiende  j^or  aquella  palabra 
¿rdenl 

Ü.  .£1  conjunto  de  leyes,  de  reglas  j 
costumbres  establecidas  para  sostener 
la  sociedad. 

Jp*  iQué  se  entiende  per  virtudes^. 

jR.  Los  afectos  útiies  á  nosotros  y  i 
nuestros   semejantes 

P.  iQtié  cosa  es  el  vicio^ 

JR.  Una  disposición  á  sacrificar  é  in ver- 
tir el  orden ,  lo  que  debemos  á  los 
otros  y  á  nuestro  interés  mal  enten- 
dido. 

P.  iQjiál  es  el  hombre  virtuoso^ 

jR.  El  que  se  conforma  con  los  precep- 
tos de  Dios  y  doctrina,  del  Evangelio 


,  en  sus  obras ,  palabras  y  pensamientos. 
P.  ¿Qué  se  entiende  par  viciosl 
R.  Las  pasiones  quando  son  dañosas  á 

nosotros  mismos  y  á  los  semejantes; 
P  ¿Quando  nos  dañamos  d  nosotros  mis* 

mosl 
R.  Buscando  placeres  perjudiciales  á  la 

salud   que   debiliten  nuestras  buenas 
-.  cualidades  ,   y    separen    de  nuestros 

deberes. 
P.  ¿Nos  ponemos  muchas  veces  en  este 

peligro^. 
R.   Siempre  que   nos  separemos  de  la 

voluntad  del  Criador. 
P  ¿Y  quando  mas  ? 
R.  Quando  no  conocemos  bien  á  los 

hombres  y  á  nosotros  mismos. 
P.  ¿Qué  se  ha  de  hacer  para  conocer  á 

los  hombres^. 
JR.  Lo  que  diré  en  el  siguiente  diálogo. 


.^.-.*, 
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GAPITULO  IL 

LECCIÓN  SEGUNDA    DE    LOS. 

deberes  hacia  los  hombres.. 

jk5ea  joven  ,  anciano,  rico  ó.  ppbre> 
fuerte  ó  débil ,  de  pocas  ó  muchas  luces,. 
el  hombre  siempre  debe  ser  justo  para  to-? 
dos.  Si  desea  no  ser  ofendido  en  sus  bie- 
nes ,  en  su  persona  ,  ni  en.su  honor,  res- 
pete los  de  ios  demás.  Si  la  suerte  o  su 
indiistria  le  suministra  riquezas,  la  ju-ti-? 
cia  le  dice  que  en  sus  manos  está  el  teso-» 
ro  del  pobre  ,  y  asi  se  le  debe  franquear. 
Si  no  las  posee ,  los  socorros  para  los  des- 
graciados,  serán  muy  tenues ;  pero  con- 
suele su  espíritu  en  los  trabajos ,  y  dele 
esperanza.  Tenga  presente  que  las  pala- 
bras de  amor  y  miradas  bienhechora^^^ 
consuelan  siempre  al  desgraciado.  No 
olvide  que  sin  la  razón  de  los  otros  hom- 
bres ,  la  suya  no  pasaría  del  instinto  de 
los  brutos:  si  pide  consejos  y  le  resulta 
bien  de  ellos,  hágase  digno  de  darlos.. 
Siempre  que  compre  y  v^íuda  ^  cwiisulte- 


et bien  general ;  no  grave  su  conciencia^ 
con  monopolios,  simonías,  y  demás  vi- 
cios  opuestos  á  las  leyes  de  justicia.  To- 
dos los  hombres  se  afanan  por  adquirir 
sus  placeres  y  felicidad  propia  ,  el  que. 
haya  perfeccionado  su  razón  ,  no  exK 
gira  se  ocupen  con  preferencia  en  la  suya. 
Conozca  hasta  qué  grado  puede  hacer 
uso  de  las  ofertas,  atenciones  y  tiempa 
que  le  dispensan  sus  semejantes.  A  su 
amigo  ,  esposa  é  hijos  puede  hablar  de 
sí  mismo  i  pero  á  los  demás  hable  de  lo 
que  personalmente  les  interesa ,  ó  á  todos 
en  general.  Si  oye  algún  secreto,  sepa  que 
es  la  propiedad  de  otro  ,  respétela  puesv 
Si  tienen  de  él  alguna  confianza ,  y  le  en- 
cargan la  reserve  ,  es  un  depósito  que  ha- 
cen en  él ,  de  ningún  modo  le  viole  ni 
revele  á  no  interesar  la  religión  y  el  es-? 
tado.  Conserve  su  opinión  si  la  cree  ver? 
dadera,  pero  sin  orgullo  y  sin  perjuicio¿ 
Combata  con  valor  los  errores  funestos^ 
á  la  felicidad  de  los  hombres  ,  pero  sin 
desprecio:  en  las  disputas  de  los  otros 
disimule  sus  pasiones  ,  que  el  hombre 
apasionadQ  no  está  en  su  completa  la^ 
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íon.  Trate  á  todos  con  rostro  SéreftCf-  y- 

placentero,  entregándose  rara  vez  á  la 
jisa,  porque  es  propiedad   de  insolente 
locura.  Quando  hable  de  su-  mérito  cui- 
de de  no  suscitar  la  flaqueza  de  los  otros. 
Introduzca  en  el  corazón  del  hombre  de 
bien  sentimientos  agradables.    A  nadie 
excite  á  cólera  ni  enfado  ,  pues  sabe  que 
son  unos  males.  Haga  ó  diga  siempre  lo 
que  pueda  unir  á  los  hombres  entre  sí: 
que  en  su  boca  solo  se  encuentre  la  jus- 
ticia y  la  verdad  ,  y  será  amado  de  to- 
dos ;  procure  agradar,  pero  sin  lisonja  ni 
adulación  ^  que  entonces  es  engañar.    La 
política  del  hombre  de  bien ,  es  la  expre- 
sión de  la  benevolencia  y  generosidad  eií 
las  cosas  pequeñas :  perdone  al  soberbio, 
á  los  espíritus  falsos  ,  á  los  presuntuosos 
aturdidos ,  y  al  hombre  vano  en  bien 
de  otros,  y   por  Dios.    Donde  no  hay 
indulgencia  y  paciencia  no  se  conserva  la 
paz.    Aléjese  del  perverso  ,  y  jamás  se 
valga  de  él  sino  para  hacerle  mejor  con 
sus  exemplos.    Perdone  las  ofensas  que 
no  se  oponen  á  la  felicidad  de  su  vida, 
y  pida  justicia  de  las  otras.  Haga  buenos 
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servicios  a  aquellas  personas  que  no  le 
es  permitido  amar. 

DIALOGO  II. 

P.  iQué  es  necesario  hacer  para  conocer 
bien  d  los  hombres  ,  y  d  sí  mismo  ? 

R.  Conocer  sus  pasiones ,  é  inclina- 
ciones. 

P.  iQjié  cosa  son  las  jpasiohes} 

R.   Unas  vivas    y  permanentes   sensa-í». 
clones.  * 

P  iQudles  son  las  causas  de  las  pasionesl 

R,  El  amor  propio  ,  ó  inclinación  al 
placer  y  aversión  al  dolor.  ^^^ 

P.  iDecidme  judies  son  las  pasiones  'vU 
ciosasl 

R.  El  orgullo,  la  colera,  alodio,  la 
venganza,  la-envidia  ,  la  pusilanimi- 
dad y  la  pereza. 

P.  iQué  cosa  es  el  orgullo^ 

R.  Una  opinión  exagerada  de  nuestro 
mérito  ,  acompañada  de  menosprecio 
á  los  demás. 

P.  iPor  qué  es  un  vicio^. 

i?:.  Porque  no  solo  se  perjudica  á:  sí 


'^níismo  sino  también  a  los  otroSo 

P,  iCómo  perjudica  á  sí  mismoí 

jR.  Pqrque  con  éi  se  hace  odioso  á  la 
sociedad  ,  y  llegando  el  hombre  á 
este  estado  es  mas    débil  que  si  es- 

•^tuviese  solo. 

P.  iCómo  daña  d  los  otrosí 

Ré  Porque  hiere  lat  estimación  que  íá 
sociedad  tiene  hacia  ellos  ,  y  á  la 
que   por   sí  se  han  ádquiridot 

P.  iQué  cosa  ^s  el  menosprecio} 

R.  Es  el  sentimiento  que  tienen  los 
orgullosos  hacía  á  aquellos  que  creen 
sus  inferiores  ,  y  que  poseen  cuali^ 
dades  útiles  á  la  sociedad. 

P\  iQué  entendéis  por  col  eral 

R.  Un  sentimiento  vivo  y  penoso  qu« 
experimentamos  contra  los  que  nos 
perjudican  ,  y  suponemos  una  inten- 
ción que  nos  daña. 

P.  iQuáles  son  sus  afectos} 

R.  La  injusticia  ,  la  falta  de  razón  ,  y 
la  dureza  y  crueldad  á  que  puede  lle- 
gar su   corazón. 

P.  iQicé  ha  de  hacer  el  hombre  f  ara  re^ 
frenar  fspafasim'í 
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JR.  Acordarse  de  la  mansedumbre  dt 
JesU' Cristo  y  escuchar  la  voz  de  la 
prudencia ,  que  es  el  cxercicio  y  uso 
de  la  razón  en  la   sociedad. 

JP.  ¿Qué  cosa  es  odioi 

R.  Una  cólera  continuada,  aunque  me- 
nos activa;  y  un  deseo  permanente 
de  dañar  á  su  objeto. 

i^.  iJEs  fermitido  odiar  á  los  que  nos  quie* 
ren  hacer  mal^. 

R.  Solo  debemos  defendernos  y  evitar 
su  trato. 

P.  ¿Qué  perjuicio  se  sigue  de  aborrecer  d 
los  que  nos  odian} 

JR.  Son  muchos ,  pues  el  enfado  es  una 
sensación  triste  que  nos  hace  odiosos 
en  la  sociedad  ,  porque  nos  inspira 
la  venganza  ,  é  impide  el  goce  de  la 
sensación  agradable  que  se  disfruta  d^ 
hacer  bien  al  que  es  nuestra  enemigo. 

P.  iQué  entendéis  por  venganza'i  i 

jR.  Un  deseo  violento  de  hacer  el  da^ 
ño  qué  se  ha  recibido ,  ó  que  se  creé 
recibido. 

P*  iPor  qué  es  un  vicio  la  vengaftza'í 

R»  Porque  ofende  no  solo  á  la  ley  éU 
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i^vim  sillo  á  las  de  la  sociedad,  que  es- 
tá encargada  de  castigar  las  ofensas. 

P.  iNo  haj  palabras  y  acciones  ófensif 
vas  que  la  ..sociedad  no  castigad 

M.  En  este  caso  las  palabras  y  acciones 
no  hacen  una  verdadera  injusticia, 
por  cuya  razón  se  deben    perdonar*^ 

Pé  (Y  sino  se  perdonan) 

R.  Entonces  es  mostrar  un  carácter 
que  la  sociedad  debe  temer,  y  mi- 
rarle «on  aversión. 

P.  iHay  acciones  indiferentes  ó  que  no 
•  merecen  premio  ni  castigo}  /\ 

JR.  En  la  sociedad  si  las  hay  v.  g.  el 

_,  pasear   y  baylar;   mas  para  Dios  nig 

^.  las  hay  ,  pues  todas   merecen  premio 

.    ó  castigo  según  el  fin  á  qu^  se  dirijan* 

jp.   iQué  es  envidia'i. 

H,  Una  triste  sensación  que  la  felicidad 
y .  mérito  de  otro  nos  inspira, 

P.  ¿Puede  la  envidia  hacernos  desgra^ 

^^^.fiadosl\  V.   -     .   ~.  ^  :  . 

M.  Sí ,  porque  quaiito  disfruta  otro  en 
Ja  tierra,  sea  placeres  ,  buenas  cuali- 
dades ó  talento^    sirve  al  cavidio^o 

,     de.tprmcyita,  :  .       v-, 

!  C2 
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P.  ¿Según  eso  atormenta  mucho  alhom^ 
bre? 

jR,  Tanto  qne  detesta  á  su  objeto ,  y 
busca  medios  para  dañarle. 

P*  iLuego  este  carácter  debe  ser  despre-- 
dable  y  odiosoü 

Ü.  Ciertamente  ,  pues  el  envidioso  odia 
y  persigue  todo  lo  que  puede  ser 
útil  y  agradable  en  la  sociedad.      ^ 

jP.  iQué  fiosá  es  la  pusilanimidad  1 

ü.  Una  disposición  habitual  al  temor 
y  miedo. 

P.  iQuáles  son  los  efectos  de  esta  dísposi" 

í    cion? 

2Í.  Ser  debilitado  el  cuerpo ,  atormen- 
tado cl  espíritu  de  inquietudes  ,  in- 
capaz de  empresas  difíciles  ,  y  de  se- 
guir los  deberes  que  le  impone  el 
estado  y  religión  cristiana  ,  sí  toca 
algún  pequeño  inconveniente  en  su 
cumplimiento. 

p.  ¿Qué  sensaciones  causan  los  que  tis' 
nvn  estas  disposiciones? 

R,  El  menosprecio,  pues  están  expuestos 
á  faltar  á  sus  deberes,  y  rara  vez  hacen 
grandes  servicios  aa   Iz  sociedad. 
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P.  ¿Qui  cosa  es  la  pereza? 

Á.  El  odio  al  trabajo  que  la  naturalc- 
,  2a  y  sociedad  nos  impone. 

P.  ¿A  qué  males  se  expone  el  perezoso'i 

K.  A  la  miseria  ,  si  le  faltan  los  bie- 
nes de  fortuna. 

JP.  ¿V  si  es  rico? 

R.  Al  fastidio  ,  á  la  pérdida  desús  ri- 
quezas ,  y  al  menosprecio  de  los  bue^ 
nos  ciudadanos. 

P.  ¿Qué  se  entiende  jpor  pereza  en  las 
virtudes? 

R.  Una  tristeza  que  entibia  é  impide 
.  el  seguir  Jas  cosas  divinas, 

JP.  ¿£l  perezoso  no  procede  con  injus* 
íicia? 

J^,.  Sin  duda,  pues  en  una  sociedad  en 
la  que  todos  están  ocupados  ,  nin- 
guno debe  entregarse  á  la  ociosidad 
sin  faltar  á  la  justicia. 

P.  ¿El  perezoso  jfobre  fuede  ser  injus- 
to y  perjudicial? 

\R.  Sí,  porque  abusa  de  la  piedad  de! 
rico,  que  es  el  patrimonio  del  po- 
br«  laborioso  ,  que  no  le  es  suficien- 
te su  trabajo  para  subsistir. 


P,  ¿No$  haem  desgraciados  todas  estas 
pasiones? 

R.  Sí ,  tanto  por  si  misn3a$  ,  como  por 
sus  consecuencias/ 

jP.  ¿Cómo  lo  somos  por  ellas? 

R.  Haciéndonos  sufrir  tristes  sensación 
nes  de  temor  >  de  enfado ,  de  cólera 
y  de  envidia. 

P.  lEstas  pasiones  no  se  mezclan  nunca 
con  el  goce  de  algún  placer? 

R.  Sí  ,  pero  el  placer  es  momentáneo 
y  el  arrepentimiento  dura  largo  tiemr 
pQ.  ^^ 

P,  ¿Es  creíble  que  el  orgullo  y  la  pere- 
za y  sean  sensaciones  tristes  para  ¡os 
que  las  poseen: 

jR.  En  su  principio  no  lo  son,  pero 
llegan  á  serlo  por  sus  efectos.- 

P.  ¿Estas  pasiones  tristes  ,  son  las  que 
mas  perjudican  á  la  sociedad? 

JR.  Sí ,  y  ved  agui  porque  es  peligro- 
so dexarlas  llegar  á  hacerse  una  ha- 
bitud ó  costumbre. 

P.  ¿Debe  evitarse  inspirarlas  á  otros? 

R.  Sin  duda  ,  supuesto  ellas  son  un  mal» 
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CAPITULO  IIL 

LECCIÓN    TERCERA    DE    LOS 

deberes  hacia,  la  Patria. 

¡Aguanto  debemos  estimar  á  los  hom- 
bres entre  los  que  habernos  nacida, 
que  viven  con  nosotros  baxo  de  las  mis- 
mas leyes  ,  que  gozan  los  mismos  be- 
neficios j  y  mas  si  disfrutamos  entre 
ellos  de  una  vida  tranquila !  Amemos 
pues  las  leyes  que  mandan  lo  que  es  útil 
i  la  felicidad  de  todos^  y  á  aquel  país  en 
el  que  solo  hay  que  temer  las  leyes  ,  las 
quaJes  teme  el  perverso,  mas  no  el  hom- 
bre justo.  Respetemos  los  magistrados 
que  sostienen  la  buena  fe  ,  la  concor- 
dia y  la  virtud  ;  tanto  mas  amor  debe 
inspirar  la  patria  quanto  mas  abunde  de 
riquezas ,  mas  floreciente  por  medio  del 
cultivo  de  la  tierra ,  mas  obreros  indus- 
triosos ,  de  comerciantes  hábiles  ,  de 
guerreros  instruidos  que  combatan  en  su 
defensa  ,  de  magistrados  que  mantengan 
la  paz  ,  y  de  sabios  que  con  el  Soberano 
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§e  consagren  á  las  solicifudes  del  estado, 
y  de  ministros  del  altar  que  vigilen  la 
pureza  de  la  religión  cristiana  y  bue- 
nas costuaibres.  Yo  y  quantos  vivea 
conmigo  estamos  obligados  por  jura- 
mento de  nuestros  padres  á  trabajar  al 
bien  de  todos ;  por  lo  qual  ninguno  de- 
be estar  ocioso  y  sin  alguna  función  eij 
el  estado.  El  que  posee  bienes ,  no  cum- 
ple con  su  deber  si  no  vela  en  hacerles, 
producir  lo  posible.  Qualquiera  estado 
que  haya  el  hombre  adoptado  para  vi- 
vir ,  debe  preferir  antes  sus  ventajas  que 
las  propias  ,  ó  al  menos  no  perjudique  a 
la  patria.  Si  se  hallase  en  la  clase  última 
€11  la  sociedad  ,  obedezca  Jas  órdenes 
que  en  nombre  de  la  ley  le  dieren,  respe- 
te á  los  de  superior  clase  ,  y  conserve  la 
propia  estimación.  Si  se  encontrare  en 
un  rango  de  poder  ,  no  haga  uso  de  él 
sino  en  npmbre  de  la  ley  :  que  haciendo 
gíandes  servicios  ,  no  quiera  recompen- 
sas que  sean  penosas  á  la  patria:  conténte- 
se con  los  honores  señalados  por  ella  ,  y 
queda  bien  pagado.  Que  la  patria  np 
tiene  mas  tesoros  que  los  de  sus  habitaiv 


tes  para  sostener  los  dedicados  a  la  de- 
fensa del  estado,  al  ¡uígIo  de  sus  dife- 
rencias ,  y  para  mantener  el  orden  ;  por 
lo  qual  debe  pagar  con  gusto  los  impues- 
tos ,  por  ser  el  dinero  mas  bien  emplea- 
do. Que  sus  bienes  y  vida  no  son  sola- 
mente para  sí  ^  sino  para  el  estado.  Que 
sus  costumbres  influyen  demasiado  sobre 
la  patria  ;  por  tanto  deben  ser  sabias  y 
justas.  Prodigue  alabanzas  y  respetos  á 
los  hombres  que  la  sirven  y  la  honran. 
Reciba  con  modestia  la  ley  aunque  le 
parezca  contraria  al  bien  general ,  pues 
no  todas  han  de  motivar  por  sí ,  sino  que 
los  motivos  suelen  quedar  en  algunas  re- 
servados en  el  Soberano ;  y  espere  al 
menos  que  este  se  ikistrará ,  y  entonces  la 
modificará  ó  abolirá,  pero  mientras  obe- 
dezca sus  leyes  y  sirva  á  la  patria.  Si  su- 
friere grandes  injurias  ,  le  es  permitido 
abandonarla  ,  mas  jamás  para  combatir- 
la, La  misma  naturaleza  prohibe  se  le 
hagan  servicios  que  sean  funestos  al  gé- 
nero humano  :  y  la  patria  no  lleva  á  bien 
el  desear  destinos  y  empleos  para  sí ,  pa-^ 
rientes  y  amigos ;,  que  otros  tienen  mas 


(42^ 
m¿rkós  contraídos.   El  infractor  de  es- 
tos preceptos  no  tendrá  sentimiento  de 
justicia, 

DIALOGO.  IIL 

P^  t^ud  qué  vicios  y  defectos  nos  arras- 
tran la  continuación   de  estas  pasio^ 

:nes  que  acabamos  de  hablara 

ü.  A  la  inquietud  ,  fiereza,  murmura- 
ción, calumnia  ,  mentira ,  presunción, 
ingratitud  ,  molestia  ,  tristeza  ,  su- 
perstición y  vanidad. 

P.  ¿Nacen  los  hombres  malvados? 

R.  Nacemos  hijos  de  ira  esclavos  del 
pecado;  el  cual  aunque  senos  per- 
dona por  li  gracia  del  bautismo  ,  nos 
queda  la  propensión  á  la  maldad, 
que  solo  se  estirpa  cow  la  gracia  di- 
vina ,  y  práctica  en  buenas  obras. 

P.  ¿Qué  cosa  es  la  iniquidad? 

JR.  La  sensación  de  un  alma  que  se 
complace  de  la  desgracia  de  los  otros. 

P,    ¿Y  la  crueldad? 

JR.  La  sensación  de  aquellos  que  se- 
;  complacea  ca  hacer  sufrir   los  males 


in'as  grandes  ,  en  particular  los  tor- 
mentes  físicos, 
P.  ^La  iniquidad  es  causa  de  ¡amt¿rí 


muractonl 


jR.  La  murmuración  tiene  por  causas 
principales  el  orgullo  ,lá  envidia,  el 
enfado  ,  la  vanidad^  y  la  pusiláni- 
me venganza. 

P.  ¿Qtial  es  el  efecto  mas  ordinario  de 
la  murmuración? 

P.  Las  culpas  del  murmurador  jamás 
son  perdonadas  \  y  sus  buenas  cuali- 
dades rara  vez  son   reconocidas. 

P.  ¿Por  qué  se  dice  que  las  culpas  del 
murmurador  jamás   son    perdonadas^. 

P.  Por  lo  muy  difícil  que  es  la  resti- 
tución del  honor  y  estimación  que 
ha  usurpado. 

P.  ¿Se  extiende  la  murmuración  hasta 
decir  lo  que  no  es? 

P.  En  este  caso  es  una  calumnia  ,  líltír^: 
mo  grado  de  la  perversidad  ,  'casti- 
gada por  las   leyes. 

P-  ¿Quál  es  el  fin  ordinario  que  se  pro* 

^^one? 

A*  Qiiitar  el  mérito  y  la  estimación  ú 


los  nombres  ^  que  ies  la  recompensa^ 
de  la  sociedad. 
.  P.   lAunque  la  mentira  no  se  mezclase 
con  la  calumnia ,  no  £s  un  vicio  bien 
odioso^ 

K.  Sin  la  palabra  vivirán  los  hombres 
como  los  lobos  ;  y  quando  no  ex- 
presan los  labios  lo  que  siente  el  co- 

.   razón  ,  falta  el  primer  lazo  de  la  so- 
. .     ciedad. 

P.  ¿Quáles  son  las  principales  causas  de 
la  mentida? 

R.  Hay  muchas  :  el  orgullo  con  el  que 

quiere   ocultar    sus  faltas ,  el   deseo 

desordenado  de  algún    bien  ,    y   el 

temor  excesivo  de   algún  mal ,  y  Ja 

,  pereza. 

P.  ^Qué  sucede  al  descubrir  la  mentira^. 

jR.  Que  el  mentiroso  pierde  la  confian^ 
za  y  estimación  de  sus  conciuda- 
danos. 

P.  iPuede  estar  seguro  de  que  sus  men- 
tiras no  serán  descubiertas? 

11.  Nunca  ;  y  quando  esto  sucediese 
no  podfia  ignorar  que  ellas  son  efec- 
tos de    vicio  y  orgullo,  prohibido 


;^or  Díos^  crr  el  octava  raaiidamicn-' 
to  del  Decálogo. 

P.  ¿No  hay  mentiras  de  acción  ademas 
de  las  de  palabra?  '  " 

JR.  Sí ,  quando  su  conducta  manifiesta 
un  deseo  ^  una  virtud  ^  ó  un  senti- 
miento que  no  tiene. 

JP^  ¿Qué  nombre  daremos  4  esta  especii 
de  mentira? 

JR^  Falsedad  ^  ó  hipocresía^ 

P.  ¿Y  al  deseo  de  dañar  á  otro  con  men* 
tira? 

H.  A  esta  llamaremos  perfidia. 

P.  ¿Luego  el  hombre  debe  siempre  ha^ 
blar  la  verdad? 

R.  Siempre  debe  decir  á  sus  semejan- 
tes las  verdades  que  les  pueden  ser 
útiles. 

F.  iQué  es  la  presunción? 

R.  Es  un  falso  juicio  que  exagera  nucj-' 
'■  tras*  fuerzas. 

P.  ¿Qj^é  efectos  causai 
R.  Hacernos  emprender  lo  que  no  po- 
demos executar. 
R.-'.^Quáles  spn  las  causas  de  la  ingra- 
titud} ^  ^ 
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R.  El  orgullo  ,  la  pereza ,  el  amor  des- 
enfrenado á  los  placeres  ,  la  concu- 
piscencia ,  la  ligereza  ,  &c. 

JP,  ¿£s  el  orgullo  la  causa  principal  de 
la  ingratitud^ 

R.  Sí,  y  de  la  mas  odiosa  ingratitud, 
pues  pasa  muchas   veces  hasta  inspi- 

.    rar  odio  contra  su  bienhechor. 

P.   ¿Cómo  sucede  esto^ 

i?.  Unos  de  ios  efectos  del  orgullo  es 
no  poder  sufrir  ninguna  superioridad,, 
aun  de  aquellos  de  quienes  recibe 
beneficios  j  por  otra  parte  el  recono- 

.  cimiento  impone  deberes  ,  y  el  orgu- 
lloso no  se  somete  fácilmente  a  un 
nuevo  deber. 

P.  ¿La  ingratitud  es  muy  odiosa  en  la 
sociedad? 

R.   Sin  duda ,  supuesto  debilita  infini- 

,-to.  el  sentimiento  de  esta  verdad  tan. 
útil  „lós  beneficios  concilian  los  co- 
razones " 

P-.  ¿  De  quién  es  mas  aborrecido  el  in- 
grato? 

R.  Del  desgraciado ,  pues  él  es  un  ene- 
migo declarado  de  todos  los  que  tic- 


T.  ¿Qué  entendéis  for  inquietud  interior? 

K^Vn  temor  vago  de  acontecimientos, 
ró  una  incertidumbre  en  nuestra  vo- 
luntad. 

P.  .Quáles  son  sus  causa  si 

R.  La  pusilanimidad  ,  el  disgusto  in- 
terior ,  las  injusticias  que  habernos 
experimentado  ,  y  las  continuas  des- 
gracias que  acarrean  nuestra  mala 
conducta. 

P.  iQué  cosa  es  superstición^. 

JR.  Alguna  vez  es  un  temor  vano  de 
las  potencias  invisibles. 

JP.  iCómo  debemos  preservarnos  de  il\ 

i<.  Sujetando  el  miedo,  moderando  el 
deseo  de  adivinar  lo  venidero,  y  no 
fiarse  demasiado  de  nuestra  imagi- 
nación. 

A  \Son  vicios  el  malhumor  y  la  tristeza^ 

Ji*  No  ,  pero  son  unos  sentimientos  en- 
fadosos que  prueban  nuestra  flaque- 
za j  quando  no  nos  hacemos  superio- 
res á  ellos. 

P.  ¿  Las  desgracias  en  la  fortuna  \  la 
pérdida  de  bienes ,    la  ingratitud  de 
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las  personas  que  se  aman  ,  no  engen- 
dran una  tristeza  bien  fundada^      ' 

K.  Es  verdad  ,  mas  no  se  debe  dar  mu- 
cho imperio  ,  ni  demasiada  pern»- 
-  nencia  á  estos  sentimientos, 

P.   '^Por  qué  motivo^^ 

jR.  Por  nuestro  interés  y  el  de  los  de- 

■     masv 

P.  ¿Como  por  nuestro  interés'? 

R.  Porque  nos  alejan  de  Dios  ,  que  es 
el  objeto  de  nuestra  felicidad. 

P.   ¡Cómo  por  interés  de  los  demás} 

R.  Porqué  la  tristeza  y  demasiada  me- 
lancolía suspende  y  debilita  las  faculta- 
des de  nuestro  entendimiento,  hacién- 
donos inútiles  á  la  sociedad  ,  comu- 
nicándose por  este  medio  á  los  se- 
mejantes. 

P.  t^ay  ocasión  en  el  hombre  eñ  la  que 
debe  ser  inconsolable'^ 

jR.  Sí  ,quanda  ha  cometido  faltas  irre- 
mediables contra  Dios  ,  y  el  semejan- 
te, si  es  que  las  hay  mientras  viva; 
pues  Jesu  Cristo  no  solo  redimió  al 
hombre  ,  sino  que  también  dexó  re* 
medio  en  la  penitencia. 


(49j  . 
P.  iHabeis   comprehendido  lo  que  e$  Ja 

vanidad ,  y  el  numero  de  defectos  que 

hacen  nacer  Jas  pasiones  viciosas^. 
R..  Sí ,  y    veo  que  la  vanidad   no  es 

mas  que  un  orgullo  continuado  que 

envanece  ál  que  le  posee. 
P.  lEs  la  vanidad  la  que  quiere  dar  un 
...  gran  valor  d  las  pequeñas    ventajas 

que  fosee  ^  6  cualidades  que  no  tiene  I 
JR.   Sí ,  y  por  eso  se  hace  odiosa  y  ri- 
dicula* 
Py  iQuándo  es  odios a'i 
R.    Quando    con  frecuencia  expone  yr 

quiere  hacer   ver  sus    ventajas. 
P.    (¡i quando  esridícula'i 
R.  Quando  se  supone  ventajas   que   no 

existen  ó   no  tienen  ua  mérito  real 

y   verdadero. 
P.  iNo  hay  pasiones  ademas  del  orgullo 

que  ocasionen  la  "Vanidad} 
R.  Sí  ,  .mas  hablaremos  de    otras    que^/. 

nada  habernos  diqhQ. 


D 
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CAPITULO  IV. 

LEGCION  QUARTA    DEBERES 

de  los  niños  hacia  sus  jp adres. 


ios  que  no  habéis  llegado  á  la  pu- 
bertad >  no  habréis  aun  olvidado  coa 
qué  bondad  ha  sobrellevado  vuestra 
madre  las  enfermedades  ,  los  disgustos  é 
inquietudes  de  vuestra  infancia  :  ni  tam- 
poco el  cuidado  y  zelo  con  que  vuestros 
padres  se  han  ocupado  en  formar  vues- 
tra razón  ,  en  daros  conocimientos ,  en 
preveniros  las  pasiones  viciosas,  y  en 
hacer  renacer  en  vosotros  las  virtuosas. 
Mostrad  les  pues  el  amor  mas  tierno  ,  el 
respeto  mas  profundo  ,  y  el  reconoci- 
miento mas  eficaz.  Qiie  expresen  estos 
sentimientos  vuestras  miradas  ,  caricias 
y  acciones  :  queadivineis  (si  es  posible) 
los  deseos  de  la  madre:  que  executeis 
V  sigáis  siempre  su  voluntad  sí  no  exce- 
de á  vuestras  fuerzas  ,  y  se  oponen  al  or- 
den justo  :  observad  las  inteaciones  del 


padre,  en  particular  las  que.  se  Xilílgeii 
á  vosotros ,  y  conformad  vuestra  coiir 
jducta  coa  ellas. 

¿rr '  Acordaos  que  es  el  gefe  de  la  farqi- 
lia;  que  su  autoridad  es  sagrada,  su- 
puesto solo  la  emplea  en  bien  de  los  que 
penden  de  él  :  la  docilidad  y  ternura  son 
las  verdaderas  virtudes  del  niño  ;  éstas 
le  conducirán  á  otras.  Respetad  la  infle- 
xíbilidad  de  vuestros  padres,  que  algún 
dia  conoceréis  sus  ventajas  :  ellos  han 
sláo  vuestros  maestros  ,  preciso  es  que- 
den vuestra  guia.  La  razón  del  joven  es- 
tá obscurecida  por  sus  pasiones,  y  la  del 
padre  se  halla  despejada  por  su  tierno 
amor.  Si  la  autoridad  fue  necesaria  á  la 
ineptitud  de  vuestra  niñez  ,:  también  es 
indispensable  á  la  impetuosidad  de 
.vuestra  juventud.  Temed  el  espíritu  de 
independencia  ,  que  solo  abriga  el  hijo 
ingrato  y  perverso.  Ellos  han  sido  en 
vuestra  niñez  el  manantial  de  todos  los 
^oces  y  placeres  ,  no  les  aflijáis  pues  vol- 
viéndoos insolentes  é  ingratos :  han  tra- 
bajado para  vuestra  subsistencia  ó  fortu- 
«la  j  ya  es  ^iempQ  traba jííis  para   ellQs: 

-D2 
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ártíviad  lá  carga  del  padre  j  de  otro  tnó^ 

do  seréis  agoviados  por  ella  todo  el  res- 
to de  la  vida*   Si  no  pagáis  la  inmensa 
deuda  que  habéis  contraído  en  la   in- 
fancia con  los  padres  j  incurrircis  en   la 
aversioil  de  todos  los  buenos  hijos.   La 
naturaleza  ha   señalado  dos   momentos 
en  ía  vida  ,  erí  los  que  el   hombre  solo 
existe  por  el  cuidado  de  los  otros  ,  qua^ 
les  son  la  infancia  y  la  vejez.  En  la  an- 
cianidad  de   vuestros   padres    acordaos 
de  vuestra  infancia  ,  preveed  sus  necesi- 
dades como  ellos  acudieron  á  las  vues* 
tras :   privarse  de  las  propias  comodida- 
des por  procurarles  el  descanso.    La  ex- 
periencia de  lo  pasado  les  ha  enseñado 
á  acertar  lo  venidero ,   confiadjes   pues 
vuestros  proyectos,  respetad  su  opinión 
aun  quando  sea  contraria  á  la  vuestra: 
si  les  encontráis  defectos  ó  malhumor 
en  su  avanzada  edad  ,  les  perdonareis  y 
olvidareis ,  trayendo  á  la   memoria  el 
tierno  amor  y  gusto  con  que  sobrelleva- 
ron los  de  vuestra  niñez.    ¡Qiié  espectá- 
culo mas  dulce  para  un  hijo  ver  la  son- 
risa en  los  labios  trémulos  de  un  padre 
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y    una  madre!    Señales    evidentes  4^1 

xeconocimiento  y  placer. 

DIALOGO   IV. 

s 

P.  lA  qué  ms  guia  el  amor  propio} 

JR.  A  proporcionarnos  los  medios  de 
conservarnos,  y  hacernos  felices. 

P.   iQué  medios  son  estos:        y.^^:\>^:.j¡y, 

R.  El  exercicio  de  las  cualidades  del 
alma  mas  útiles  á  nosotros  y  á  los 
demás. 

P.  i  Qué  sentimiento  se  experimenta  quan- 
.  do  se  reconocen  en  sí  estos  medios} 

R.  El  de  nuestras  fuerzas  y  1^  gracia. 

P.  iQué  entendéis  por  sentimiento  de  nues^ 
tras  fuer  zas 'i 

K.  La  conciencia  rectí  ,  cuyo  conoci- 
miento es  inspirado  por  Dios  y  pre- 
ciso para  adquirirnos  la  felicidad 
perfecta. 

P.  ¿Las  cualidades  de  cuerpo  y  alma  de 
que    hahemos  hablado    son    los  únicos 

'    medios  de  proporcionarnos  la  felicidadl 

-R.   Sí,  sOa  los  mejores  y  mas  seguros 
v^medios.  ^v    -   ^ 


"■■  XéM  •'. .. 


Cu) 

P.  ;  2SÍÓ  Hafótrds  de  qué  te  fue  da  ha^ 
''  -ccr  uso  con  buen  suceso^* 
JR.  Sí  5  por  exemplo  ,  las  riquezas  y  la 

benevolencia, 
P.    '¿Todas  estas  cosas    aumentan  nues-^ 

iros  buenos  sentimientoil  ■■  - 

M.  Aunque  sea  poco  no^  dan    medio 

y  rec^isas^  para    ello  Qñ   nuestra  si< 

tuacion.  .      :  - 

Pp^  lY  estos  medios  de  ikuación  j^ueden 
'■  yrbcurarñós  los  placeres  justos  y  evi^ 

tamos  las  penas 'i 
&.  ^  Sí   pueden  ^  pues  pbf  los  empleos^ 

salimos  de  Ja  miseria ,  por  las   rique- 
zas se  disfruta  el  placer  de  hacer  bici^¿ 
*    y  por  la  benevolencia  adquirimos  l^' 

fama  de    sensibles  y  humanos    para 

^^  con  los  semejantes  ,  ensalzando  á  los 

-  inocentes  abatidos  ;  y  ved  aquí  por- 

i>-que  es  natural  en   nosotros  el    deseo 

de  los  empleos ,  riquezas  y  fama. 
3^.  i  Es  acaso  motivo   para  desear   los 
'^-'^  empleos  el  poder  que  nos  dan} 
R.  Sin  duda ,  y  á  este  deseo  es  al  que 

comunmente  ]laq:)an  ambición^ 
Pp  ¿La  ambición  es  vim  y  áes  virtudl 


Ji^  Tomando  rigurosamente  este  térmir^ 
no  nada  tiene  de  virtud  ;  pero  será 
un  vicio  mas  ó  menos  grave  según 
los  medios  que  se  empleen  para  con- 
seguirlos ,  y  el  finqúese  propongan^ 

P.  Como  virtud  moral^  i  qué  medios  se  han 
de  poner  para  conseguir  los  empleos  \ 

R.  No  querer  obtener  mas  destinos  que 
aquellos  que  por  sus  cualidades,  tra- 
bajos y  servicios  se  merecen. 

P.  ¿Cómo  puede  llegar  á  ser  un  vicio  se^ 
gun  los  me  dios  "í 

R.  Usando  de  la  falsa  alabanza  ,  de  la 
intriga  ,  de  la  mentira  ,  calumnia  ,  de 
la  violencia  y  simonía. 

P.  ¿Y  cómo  una  virtud  según  el  finque 
se  propongdi 

R.  Quando  se  desea  este  poder  para  el 
bien  de  la  sociedad. 

P.  ¡Cómo  un  vicio  según  el  fin  que^  se 
jproponga  para  conseguirlos! 

R.  Quando  se  limita  á  que  los  miena- 
bros  de  la  sociedad  sirvan  únicamen- 

■    te  á  su  interés  propio  y  ventajas. 

P.  ¿El  amor  a  las  riquezas  •  es  un  vh 
da  ó/tma  viriud  ? .: . 


t^5^ 
R.  Es  un  vicio,  quanda  por  su  exceso 

nos  llega  á  hacer  ambiciosos  ó  avaros. 

'P.  Quúndo  nos  hace  ambiciosos} 

íR.  Quando  se  desean  grandes  riquezas 

:  sin  respetar  el  orden  de  Justicia,  el 
interés  del  estado  ,  y  propiedades  de 
sus  conciudadanos. 

P.  ¡Y  quando  avaros  ? 

R.  Quando  no  dispensamos  francamen- 
te lo  que  la  justicia  ,  el  orden  y  el 
interés  general  nos  manda. 

P.  Si  se  deseare  enriquecer  por  indus- 
tria y  trabajo  ütil  a  sus  semejantes, 
ó  se  propusiere  hacer  de  sus  riquezas 
un  uso  ventajoso  al  estado  y  al  pobrs 
i  en  qué  género  de  pasiones  pondremos 
este  amor  4  las  riqueza^'i 

JR.   Al  de  pasiones  virtuosas. 

P.  ¿Qué  es  el  amor  4  ¡a  gloria'! 

R.  Es  Ja  mejor  inclinación  que  hay 
en  la  tierra  para  ks  sociedades  civiles. 

P.  iPor  qué  es  tan  grande  virtud  moral! 

ü.  Porque  ]^olo  obtiene  la  gloria  entre 
los  honibres  aquel  que  los  hace  gran^ 
des  beneficios. 

Pp  ¡,La  poria  que  $e  adquiere  entre  k$ 
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hombres  se  hermana  bien  eoH  la    éÍ0 

'  Dios"^ 

R.  Sí ,  quando  las  acGiones  gloriosas 
son  dirigidas  á  la  mayor  honra  de 
Dios  ,  á  hacer  su  voluntad  y  al  bien 
general  de  los  hombres,  á  quienes  ama 
Gon  tanta  intimidad. 

P.  lA  quién  tomaremos  for  modelo  para 
adquirir  una  gloria  solida  y  perma- 
nente^. 

R.  A  Jesu -Cristo  ,  que  se  adquirió 
tanta  quanta  procuró  tuviese  su  Pa- 
dre Celestial  ,  siendo  manso  ,  sufrido 
y  humilde  de  corazón. 

P.  ¿No  se  obtiene  la  gloria  mostrando 
á  los  demás  un  gran  ^oder  de  hacer 
mal  y  bienl  jí  -i  :í 

JR.  En  los  siglos  ilustrados  yr  cristianos 
solo  se  adquiere  por  este  medio  cí 
ser  celebrado,  mas  no  la  gloria. 

P.  iQué  diferencia  hay  entre  la  eelehri- 
dad  y  la  gloriad 

JR..  La  celebridad  es  la  expresión  y  repar- 
tición con  que  alguno  hace  conocer 
su  talento  y  acciones  que  han  produ- 
cido grandes  males ,  ó  grandes  bieiies* 
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I^.  ¿¡r  la  ghria^. 

R.  Ya  he  dicho  que  es  la  fama  ú  opi- 
nión que  logran  los  que  han  espa:r- 
cido   muchos   beneficios  en  la  patria, 

tiíj.  estos    tarde   ó  tempi^ano  son  esti- 

, .  mados  en  la  sociedad. 

P.  ¿No  hay  perjuicio  en    dedicarse  de- 

,  fnasiado.  d .  adquirir  gloria  ? 

^.  Sí ,  quando  por  la  opinión  de  los 
demás  se  pierde  la  propia  tranquili- 
dad ,  y  se  adhiere  demasiado  á  coa- 
formar  su   conducta  con   la  opinión 

o,  verdadera  ó  falsa. 

P.   ¿No  pueden   resultar  otros  inconve-- 

'^'-nientesl 

=JR.  Sí ,  podemos  indisponernos  contra 
los  que  rehusan  nuestras  alabanzas ,  ó 
los  que  tienen  tanto  ó  mas  mérito 
que  nosotros  ;  á  ios  cuales  llamamos 
rivales.   : 

P,  iNo  hay  mas  peligros  que  acompañen 
al  afñor  de  la  gloria^. 

JR..  Sí,  puede  hacernos  indiferentes  á 
ciertas  virtudes  dignas  de  elogio  ,  ó 
empeñarnos  en  un  mérito  que  no  tene- 
mos, y  aliraeatar  una  vanidad  interior. 


P.  Por  ultimo  y  el  amor  á  las  rl^Uezaff 
d  la  gloria  y  á  la  ambición  ,  ¿  son  de 
aquellas  pasiones  que  es  preciso  ex- 
tinguirá 

J^.  No ,  antes  es  necesario  sostenerlas^ 
pero  que  jamás  nos  obliguen  á  que 
faltemos  á  este  precepto.  ,,isr()^¿7^i^/5 
á  los  otros  lo  que  no  quisierais  que 
ellos  os  hiciesen. 


*»ij*-{< .  •♦i^^f<«  .•<>j^«<«.**)j'»f(» 
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GAPITÜLO  V. 

LECCIÓN    QUINTA   DEBERES 

de  la  amistad» 

¡JL/esgraciado  del  hombre  solo  eiimc- 
dio  de  la  sociedad!  su  existencia  se- 
rá de  corta  duración  ,  parque  sus  fuer- 
zas serán  demasiado  débiles  para  repeler 
los  sinsabores  que  ofrece  una  vida  fati- 
gosa y  llena  de  peligros.  Las  fieras  en 
los  vastos  desiertos  ,  por  cierto  instin- 
to ,  se  buscan  y  reúnen  en  rebaños  las 
de  su  especie  ,  aumentando  sus  fuerzas, 
haciéndose  vigilantes  unas  de  otras  para 
prevenir  los  asaltos  del  que  las  persigue, 
asegurar  en  el  modo  posible  su  existen- 
cia ,  y  disfrutar  sin  recelo  de  aquellos 
placeres  que  les  son  propios. 

Tu  ,  hombre  racional  y  sensible ,  si 
quieres  alargar  tu  existencia  política, 
aumentar  el  vigor  de  tu  vida  civil,  el 
sentimiento  de  tus  fuerzas  físicas  y  mo- 
rales ,  la  razón  que  te  conduce  ,  la  vir- 
tud que  te  sostiene,  y  el  mas  grande  de 
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todos  los  placeres  ,  ten  un  amigo.  Elig« 
al  joven  hacia  el  cual  tu  Inclinación  y 
reflexión  se  haya  decidido  :  á  agu-el  que 
manifieste  razón  y  disposición  á  amar: 
quesea  un  hombre  sencillo  y  de  verdad: 
que  sea  propenso  á  adherir  sus  pensa- 
mientos con  los  de  otros :  que  su  alma 
pueda  mezclarse  y  confundirse  con  la 
tuya.  Hecha  esta  elección ,  descuida  en 
un  todo ,  que  vosotros  os  buscareis  y 
seréis  inseparables  casi  involuntaria-^ 
mente.  Descúbrele  hasta  lo  mas  oculto 
de  tu  corazón  ,  y  no  temas  Jamás  mani- 
fieste á  otro  lo.  que  pueda  perjudicarte* 
Procura  ser  útil  al  amigo  en  todas  oca- 
siones ,  y  no  examines  con  delicadeza  si  . 
^  dexa  algunas  en  servirte.  La  amistad 
es  pródiga  ,  y  no  lleva  cuenta  exacta: 
tiene  su  placer  en  repartir  ,  y  nunca 
piensa  en  recoger.  Que  tu  amigo  en%, 
cuentre  en  tí  lo  que  tu  deseas  hallar 
en  él  :  no  consientas  á  la  amistad  haga 
freqüentes  sacrificios  de  sus  intereses  ,  n^ 
descuides  de  tus  deberes  fiándolos  á  til 
amigo;  pues  debes  conocer  que  cada  in- 
dividuo de  la  sociedad    tiene  bastant-es 
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con  los  suyos  :  procura  conocer  hasta 
donde  llega  el  grado  de  tu  amor  propio', 
y  el  de  tu  amigo  ,  y  jamás  os  incomoda- 
réis :  haced  lo  posible  por  unir  vu^stTos 
gustos  y  vuestra  opinión  :  una  respetuo- 
sa condescendencia  ha-  de  acompañai' 
siempre  á  Ja  amistad  ;  de  manera  que 
oculte  el  mal  humor  ^  no  olvidándose 
que  la  aridez  y  secura  ia  debilitan  ea 
gran  manera.  Ocúpense  los  dos  en  el 
gran  negocio  de  su  felicidad  y  en  el  cui- 
dado de  llegar  á  la  perfección., 

Al  hombre  de  bien  le  es  preciso  un 
amigo;  pero  no  le  reciba  si  no  tiene  cua- 
lidades de  hombre  justo.  Sean  iguales  en 
el  goce  de  los  placeres  honestos  de  la  vi- 
da;  pues  al  hombre  sensible  no  le  acom- 
paña la  austeridad  :  gozad  de  la  gloria  de 
los  talentos ,  virtudes  y  diversiones  del 
amigo  ,  y  dadle  con  gusto  alabanzas  mo- 
deradas. Si  menosprecias  las  riquezas  y 
honores  propios,  recoge  para  tu  amigo 
quanto  puedas :  en  tus  prosperidades  redo- 
bla el  afecto  y  condescendencias  hacia  él; 
y  en  sus  aflicciones  olvida  las  diversio- 
nes y  alegría  hasta  el  momento  en  que 
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£1  pueda  disfrutarlas.  Visitale  4  menlida 
para  mostrarle  únicamente  tu  estimación 
y  ternura  :  manifiesta  cariño  á  aquellos 
que  tu  amigo  debe  amar,  y  no  visites  á 
su  enemigo.  Si  cesáis  de  amaros  ,  que  sea 
una  amistad  que  acaba ,  pefo  no  un  odio 
que  comienza.  La  costumbre  de  amar» 
engendra  con  el  tiempo  un  gusto  inex- 
plicable ,  por  lo  cual  las  antiguas  amis- 
tades deben  ser  sostenidas  por  ser  lo  mas 
sagrado  sobre   la  tierra, 

DIALOGO   V. 

Sobre  el  sentimiento  natural. 

P.  iQué  cosa  es  el  sentimiento  naturall 

R.   La  piedad. 

P.  Quáles  son  sus  efectos^ 

R.  Hacernos  sensibles  á  las  penas  de  los 
otros  y  llevarnos  á  sü  socorro. 

P.  ¿Y  este  sentimiento  no  es  fenoso'! 

R.  Sí,  quando  no  es  moderado  por  la 
esperanza  de  poder  aliviar  al  desgra^ 
ciado;  pues  sola  esta  esperanza  le  ha- 
ce tierno  y  dulce* 


P.  iQuáks  son  las  pasiones  virtuosas  jk 
agradables  jpor  si  mismas^ 

R.  El  amor  para  todo  lo  que  se  debe 
amar  ;  como  padre  ,  madre  ,  esposa 
é  hijos  principalmente  ,  y  después  á 
todos  los  hombres  por  Dios. 

P.  iSe  puede  llamar  pasión  el  amor  al 
trabajo  ,  al  orden  ,  al  honor ,  d  la 
amistad ,  bondad ,  genefosidad  j  d  la 
benevolencia  universal  ,  d  la  emula- 
don  ,  admiración  ^reconocimiento  y  al 
valor^, 

R.  Si  señor. 

P.    iQué  entiende  Vd.  por  esta  palabra 
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R.  Es  un  sentimiento  agradable  y  tier- 
no que  nos  inspiran  las  personas  ó 
las  cosas  que  por  su  posesión  ,  su  pre- 
sencia ,  ó  sus  servicios ,  contribuyen 
o  pueden  contribuir  á  la  felicidad  de 
nuestra  vida  ,  ó  á  los  placeres  ó  ven-, 
tajas  honestas. 

P.  ¿Qué  es  el  amor  á  las  personase 

jR,  Este  amor  es  una  de  las  primeras 
virtudes  recomendadas  por  Dios. 

P  'fiómo  se  ama  d  los  extrañosa 


165).  ^ 

jR.  Deseando  hacer  bien  á  iQdos,  -        ^ 

i?.,  ^}Qué  es  lo  que  debe  inspirar  el  amor 
hacia  los  jpadr?s'í 

ü.  El  deseo  de  verles  felices  ,  contrir 
buyendo  con  todas  sué  fuerzas. 

F.  J^ómo  un  hijo  en  su  primera  edadí 
puede  contribuir  á  la  felicidad  de  sus^ 
padres} 

R.  Enriqueciéndose    de  las  virtudes  y 

talentos   que  sus   padres  puedan  dar- 

Jes  ,*  y  corrigiéndose  de  aquellos   dc^ 

. .  fectos  que  sus  padres  desean  enmendar. 

JP.  ¿Cómo  han  de  amar  los  hijos  á  sui 
padres ,  quando  ya  no  están  baxo  dt 

Qrsu  potestad'i 

^,  'Socorriéndoles  /mostrándoles  respe- 
to ,  amor  y  decoro  á  sus  voluntades. 

P.  Quál  es  el  amor  que  deben  inspirar " 
se  el  marido  y  la  muger  ? 

^:  El  deseo  de  hacerse  siempre  útiles 
y   agradables    el  uno  al  otro. 

P^  lY  el  amor  de  padre  si 

K.  El  dar  á  sus  hijos  las  virtudes,  in- 
clinarles al  trabajo ,  ilustrarles   y  ase- 
gurarles ,  en  lo  posible  ,  las  seguri- 
dades de  la  vida  presente  y  venidera 
E 


P.   iCómo  se  ama  al  Soheranot 

R.  Obedeciendo  sus  decretos ,  respetan* 
do  lo  sagrado  de  su  persona. 

p.  i  Quién  es  el  que  ama  a  su  patria  ?    " 

jR..  El  que  de  buena  voluntad  se  so* 
mete  á  las  leyes  ,  y  el  que  la  sirve, 
según  lo  permite  su  situación  y  es- 
tado. 

P.  ¿Qué  es  ¡a  benevolencia  universal? 

ü.  El  amor  al  género  humano. 

P.   i  Se  puede  amar  a  todos  los  hombres  ? 

Ü.  Sí ,  deseando  vivamente .,  que  to- 
dos sean  mejores  y  mas  felices. 

P.  iQué  cosa  es  Ja  bondad'i 

R.  Es  una  piedad  ,  ó  un  amor  tierno 
para  todos  los  hombres,  en  el  que 
hallamos  un  placer  extremado  en  te- 
nerles obligados. 

P.  lY  la  generosidad? 

R.  Es  un  deseo  tan  eficaz  de  servir  á 
Jos  hombres ,  que  nos  conduce  has- 
ta el  extremo  de  sacrificar  nuestros 
intereses  en  su  beneficio. 

P.  iQudles  son  las  ventajas  de  la  gene-^ 
rosidad? 

R.  No  hay   cualidad- -que    mas   nos 
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Justifique ,  ni  que  mas  concilíe  la  esti- 
mación y  amor  de  los  hombres,    r 

P    ¿  No  tiene  otras  ventajas?  t. 

R.  Sí,  pues  nos  hace  superiores  á  las 
pasiones  pequeñas  ,  inspiradas  por  eí 
amor  propio  ,  y  por  el  interés  mal 
entendido. 

P.  i  Qué  es  la  emulación^ 

jR*  El  deseo  de  igualar  en  mérito  á 
nuestros  rivales. 

Pi.   ;Ms  unavirtud'i 

K.  Y  tan  pura  que  no  es  fácil  mez- 
clarla con  el  vicio. 

-P.   ¿Qué es  admiración'! 

JR.  Una  aprobación  mezclada  de  amor 
y  pasmo  que  nos  inspira  lo  bueno, 
excelente  y  sublime. 

jP.  ¿Por  qué  es  una  virtud^. 

JR.  Porque  nos  preserva  de  la  envi- 
>  dia  ,  nos  guia  á  amar  lo  que  hay  mis 
amable  ,  y  da  valor  á  las  cualidades 
y  talentos  de  la  sociedad. 

JP.  iQué  cosa  es  el  reconocimiento  í 

M*  El  amor  hacía  su  bienhechor  y  un 
deseo  de  obligarle  :  la  justicia  impo- 
ne e^t«  deber  í  y,  el  xec^nocimiento 
Eo' 
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aumenta  en  todos  los.  hombres  el  de- 
seo de  obligarse  mutuamente. 

P.  iPor  qué  fone  Vd.  en  la  clase  de pa^ 
^  siónes  agradables  y  virtuosas  el  amo f 
al  trabajo'} 

jR.  Porque  nos  hace  sentir  que  tene- 
mos en  nosotros  mismos  los  medios 
de  aumentar  nuestros  goces ;  y  que 
es'  imposible  en  las.  sociedades  bien 
ordenadas  ,  que  el  hombre  que  tra- 
baja para  sí  mismo  ,  no  trabaje  tam- 
bién para  los  demás. 

JP.  ¿  Y  no  nos  preserva  también  del  enfa--. 
do  y  defectos  anexos  a  la  pereza^ 

R.  Sí ,  estos  son  sus  primeros  efectos. 

P.  i  Qué  es  el  amor  del  honor  ^ 

R.  El  deseo  de  conservar  el  derecha 
que  se  cree  cada  uno  merece  su  pro- 
pia estimación  ,  y  la  de  los  otros. 

P.  i  Cómo  se  ha  de  conservar  este  dere- 
cho^ 

R.  No  haciendo  ,  ni  dejando  de  hacer 
cosas  que  la  sociedad  ha  justamente 
prohibido. 

P.    ¿  Qué  es  el  valor  ? 

R.  La  fuerza  de  un  alma  racional ,  que 


no  desiste  de  sus  empresas,  ni  por 
los  peligros,  ni  por  el  dolor. 

P.  lY  el  que  tiene  este  espritu  ,  no  teme 
la  muerte  ,  los  baldones  injustos  ,  el 
dolor  ni  la.  fobreza^- 

JL  Sí ,  les  teme;  pero  mucho  menos 
que  la  vergüenza  y  remordimientos 
interiores,  que  sentirla  al  desistir  de 
todo  aquello,  a  que  se  ha  decidido 
seguir  como  justo. 

P.  '^Qué  cosa  es  vergüenza^. 

R.  Un  sentimiento  triste  del  que  ha 
perdido  el  derecho  de  su  estimación 
entre  los  demás*  hombres  por  haber 
obrado  injustamente. 

P.  ^JEl  amor  del  orden  puede  ser  una 
fasion^. 

R.  Sí,  y  es  vivísima  en  aquel  que  no 
se  permita  nada  contra  las  leyes,  re- 
glas y  usos  respetables  de  la  sociedad. 

P.  i  El  amor  de  la  justicia  puede  lia-- 
mar  se  pasión^. 

R.  En  las  almas  virtuosas  sería  una 
inclinación  y  ardor  muy  justo,  si  de- 
sean fuertemente  verla  reynar  ,  y  su- 
frirían la  pérdida  de  sus  bienes ,  y  la 


misma  muerte  antes  que  faltar  i  ella. 
JP.  ^Qué  es  el  amor  d  la  virtud\ 
i^.  Es  una  pasión  formada  de  todas 
Jas  bellas  cualidades  ,  y  un  deseo  ex- 
tremado a  contribuir  á  la  felicidad 
de  los  semejantes. 
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CAPITULO  VI 

LECCIÓN  SEXTA    SOBRE    LA 

utilidad  de  cada  individuo  en  la 

sociedad. 

ía  negligencia  en  aprovechar  las  ac- 
ciones de  ser  útil  á  la  sociedad  hace  al 
hombre   despreciable  ;  porque  ¿qué  ser 
mas  digno  de  desprecio  ,  que  aquel  que 
dotado  de  facultades  muy  activas ,  con 
todas  las  demás  en  su  mano  para  tra- 
bajar en  el  bien  de   sus  semejantes  coa 
quienes  vive  ,  encargado  de  velar  conti- 
nuamente en  su    defensa  y   protección, 
vive  á  expensas  de   sus   predecesores  y 
temporáneos ,  sin  hacer  nada  por  recom- 
pensar su  industria  ,  ni  esfuerzo  alguno 
para  seguir  el  loable  exemplo  que  recibe 
de  ellos?  Nada  degrada  mas  al  hombre 
como  la  idea  de  no  haber  sabido   hacer 
ningún  servicio  á  sus  semejantes  ó   pa- 
rientes, y  que  ha  abandonado  (tal  vez)  la 
educación  de  sus  hijos,  y  que  ha  mira- 
do con  indiferencia  el  interés  y  honor  de 
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su  país  ¿Quién  mas  despreciable  que  el 

que  sepulta  sus  talentos  y  contraría  así 
las  miras  de  la  Providencia  que  se  los 
ha  dado  ?  Quando  este  llega  á  morir^  el 
mundo  se  encuentra  libre  de  un  pesa 
inútil  y  de  un  miembro  podrido* 

Ninguna  cosa  da  al  hombre  una 
idea  de  lo  que  vale  como  la  dulce  refle- 
xión ,  que  dotado  de  facultades ,  aunque 
muy  limitadas  (trabajando  en  perfeccio- 
narlas )  no  solo  aumenta  sus  propias  sa- 
tisfacciones ,  sino  que  también  esparce 
al  rededor  de  sí  la  mas  feliz  influencia, 
contribuyendo  al  bien  estar  de  su  espe- 
cie. El  hombre  que  aun  privado  de  to- 
da autoridad  pública,  refuerza  los  lazos 
4e  la  sociedad ,  y  mejora  el  órdea  por 
los  principios  de  justicia  que  establece  y 
demuestra  aquel ,  sin  embargo  de  su  ig- 
norancia en  las  letras,  contribuye  con 
su  trabajo  y  habilidad  á  la  instrucción  y 
perfección  de  la  especie  humana,  prove- 
yendo á  la  subsistencia  de  los  dotados 
en  ciencia  é  ingenio  y  consagrados  á  pla- 
nes generales ,  trabajo  mas  útil  á  sus  se^ 
jne^antes. .  •  - . 


En  fin ,  por  obscura  que  sea  uná 
persona,  puede  ser  sin  embargo  uh  ins- 
trumento que  la  Providencia  Divina 
haya  destinado  para  proporcionar  á  los 
otros  no  solo  lo  necesario  a  la  vida,  sino 
también  sus  mayores  goces,  adornos  y 
delicias ;  aunque  sus  miras  las  eleve  mas 
allá  de  la  mansión  terrestre  ,  y  dirija  sus 
pensamientos  a  un  estado  mas  feliz  y 
mas  durable. 

Por  pequeño  y  humilde  de  condi- 
ción que  parezca  un  individuo,  interesa 
á  alguna  parte  de  la  sociedad.  En  una 
grands  máquina  las  ruedas  mas  pequeñas 
y  piezas  mas  mecánicas ,  no  son  menos 
necesarias  que  las  otras  para  el  movi- 
miento y  efecto  ordenado  del  todo  de  la 
obra: del  mismo  modo  la  conducta  de 
los  miembros  (inferiores  á  nuestra  vista) 
de  la  sociedad  no  solo  influye  en  su  pro- 
pia felicidad  ,  y  en  la  suerte  de  aquellos 
que  tienen  á  su  lado  ,  sino  también  inte- 
resa (aunque  de  un  modo  menos  percep- 
tible) a  las  clases  altas  del  cuerpo  social. 
En  efecto,  el  menestral  mas  pobre  que 
exercc  su  oficio  con  providad  y  bónor^ 


tiene  derecho  á  participar  con  los  mas 
elevados  en  dignidades  el  título  glorio^ 
so  de  amigo  del  género  humano.  El  que 
es  víctima  de  los  rigores  de  la  fortuna, 
eleve  su  alma  sobre  su  situación  ,  sienta 
la  dignidad  mtrínseca  del  hombre,  repa- 
se esta  obra  ,  reflexione  su  contenido  y 
bailará  consuelo  en  la  colocación  de  su 
estrecha  y  limitada  esfera.  Encontrará 
cierta  idea  que  eleva  el  espíritu  mas  allá 
de  los  deberes  propios ;  que  inspira  el 
deseo  de  hacerse  útil  ;  que  anima  nuestra 
actividad ,  y  pone  en  movimiento  todas 
nuestras  facultades.  Considerando  esto 
atentamente  desearemos  romper  las  ca- 
denas de  la  indolencia,  suspiraremos 
por  algún  objeto  importante ,  y  procu- 
raremos excrcer  con  la  mayor  energía 
las  facultades  de  nuestra  alma. 

Hay  hombres  que  por  ser  favoreci- 
dos de  la  fortuna  ,  ó  porque  gozan  me- 
dios de  proveer  sus  necesidades  físicas^ 
se  creen  dispensados  del  trabajo  en  per- 
feccionar su  entendimiento  ,  V  de  ng 
hacer  cosa  alguna  por  el  bien  común» 
Estos/pifirden  ^u  tiempo  ea  la  iadpkng^ 
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cfá  mas  culpable ;  se  entregan  á  placeres 

frivolos ,  y  muchas  veces  los  mas  repre- 
hensibles; todo  lo  sacrifican  á  la  osten- 
tación y  pasatiempo,  degradando  asi  su 
razón  para  contentar  sus  apetitos ,  y  dis- 
frutar de  una  vida  inútil  y  disipativa  á 
cargo  de  los  otros.  El  placer  es  un  fan- 
tasma parecido  á  la  luz  del  fósforo  que 
desaparece  en  el  instante  mismo  en  que 
se  pree  tener  en  la  mano  :  y  dando  con- 
tinuas vueltas  al  rededor  de  un  mismo 
círculo  de  placeres  ,  los  sentidos  se  gas- 
tan ,  se  agotan  los  apetitos ,  se  incurre 
én  un  entorpecimiento  general ,  y  quan- 
do  por  intervalos  se  sálc  de  esta  especie 
de  letargo  ,  el  espíritu  es  atormentado 
por  quimeras ,  hijos  monstruosos  de  los 
vapores  que  agoviancon  su  peso,  y  con^ 
ducen  á  los  hombres  al  sepulcro  preci-^ 
pitadamente. 

Conozca  todo  hombre  que  vive  de 
este  modo  su  conducta  viciosa,  y  com- 
prehenda  que  aunque  exenta  de  injusti- 
cia, de  mala  fe  y  de  crueldad  con  sus  se^ 
mejantes ,  su  negligencia  detiene  no  obs- 
tetue l©s  progresas  de  las  luces, .y  ^bre 
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con  el  mal  exemplo  carrera  á  los  críme- 
nes que  afligen  á  la  humanidad.  Con- 
vénzase de  las  consecuencias  funestas  de 
tal  conducta  ,  y  él  mismo  se  llenará  de 
horror.  La  ignorancia  y  malos  hábitos 
contraidos  en  la  juventud  (mas  que 
las  disposiciones  viciosas)  son  la  verda- 
dera causa  de  los  males  que  desoían  á  la 
sociedad.  Todo  individuo  que  no  cul- 
tiva las  facultades  de  su  razón  ,  carece- 
rá de  la  idea  justa  de  sus  deberes  y  no 
descubrirá  los  verdaderos  manantiales 
de  la  felicidad  ;  porque  si  conociese  bien 
la  relaciones  que  unen  á  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad ,  comprehenderia 
que  no  se  debe  mirar  solo  como  dañoso 
á  esta  á  aquel  que  roba  por  fuerza  ó 
por  astucia  la  propiedad  de  otro  ,  sino 
también  el  que  prive  á  sus  semejantes 
de  los  beneficios  que  tienen  derecho  a 
esperar  de  él :  veria  que  no  solo  está 
obligado  á  abstenerse  de  toda  violencia 
positiva  de  justicia,  sino  que  debe  des- 
empeñar todos  los  deberes  en  que  la  so- 
ciedad tiene  interés ,  y  a  los  quales  es 
llamado  por  la  Providencia ;  pues  des* 


prendido  de  la  precisión  penosa  de  atcB- 
der  á  sus  necesidades  físicas  ^  sü  espíritu 
goza  de  una  plena  libertad  para  exercer 
sus  nobles  facultades  ,  y  ocuparse  en  eí 
bien  público  ;  y  á  proporción  que  fue- 
sen disipándose  las  densas  nubes  que 
obscurecen  su  inteligencia  ^  se  abrirían  á 
su  corazón  nuevos  manantiales  de  fe- 
licidad. 

Ocupado  el  hombre  constantemente- 
en  su  perfección  ,  no  corre  en  pos  de  la 
inconstante  fortuna  ^  ni  de  honores  pa- 
sageros.  La  verdadera  gloria  es  el  objeta 
único  que  excita  su  admiración ,  y  á  que 
aspira  shi  cesar  ;  los  demás  bienes  no  soii 
para  él  sino  errores  y  mentiras:  a  su 
alma  no  la  dexa  desfallecer  en  la  ocio- 
sidad, ni  en  la  molicie  ;  llevando  una 
vida  sobria  ,  laboriosa  y  exenta  de  to- 
da reconvención  ,  no  es  capaz  de  al- 
canzarle el  orgullo  :  protegiendo  á  los 
débiles  ,  alargando  una  mano  caritativa 
á  los  desgraciados ,  disfruta  de  sus  mas 
dulces  satisfacciones  en  el  bien  que  pue- 
de hacer  a  sus  semejantes  ,  se  hace  amar 
de  todos  los  que  le  rodean  >  y  asi  es  co- 
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mo  llega  i  la  verdadera  felicidad  que 
tau  difícil  parece  conseguir* 

DIALOGO  VI- 

P.  iConoce  Vd,  todas  las  pasiones} 

jR.  Sí ,  y  veo  que  las  hay  viciosas^  de 

las  que  es  preciso  preservarse. 
P«   iCree   Vd.  qm  el  hombre  puede  siein^ 

pre  hacerse  superior  á  ellas} 
R.   Creo   muy  difícil  (  por  exemplo) 

que    jamás    se    encolerice    contra  el 
V   vicio  y  el  absurdo. 
P    lEn  caso  de  no  poder  hacerse  supe^ 

rior  a  todas  las  pasiones  ^  qué  har ai 
i?^,   Al  menos  deberá   combatirlas. 
P.  i  Qué  ventajas  le  resultarán  de  este 

combate  ? 
R.  Debilitar  ei  sentimiento  y  dismi- 
'    nuir  su  permanencia  y  dureza. 
P.  iQué    armas  tenemos    para  resistir 

estas  pasiones  con  ventaja  ? 
R.  Las  que  nos  da  la  razón  y  religión 

cristiana. 
P.  i  Qiié  hace  la  razón  quando  refrena. 

6 st as  pasiones} 
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JL  Nos  demuestra  sus  consecuencias  5 

como  la  pérdida  de  las  ventajas  en 
la  sociedad,  la  de  su  propia  estima- 
ción ,  y  el  sentinii::nto  de  la  propia 
flaqueza  ;  hace  también  ver  que  el 
placer  que  prometen  ,  solo  dura  un 
momento  ,  y  que  pueden  seguirse 
sinsabores   crueles. 

P.  lY  la  Religión  qué  armas  suhminis^ 
tra  ? 

R.  La  misma  razón ;  pero  ilustrada  y 
fortificada  por  la  gracia  en  mayor  ó 
menor  grado  ,  según  la  disposición 
del  que  la  recibe. 

P.  i  Nos  enseña  la  razona  que  na  s  a* 
crifiquemos  la  mayor  parte  de  la  vi* 

,     Ja  d  un  solo  momento  I 

R.   Sí,  esa  es  su  ciencia  principal. 

-P.  I  Sin  embargo  de  sus  lecciones ,  la 
contemplo  demasiado  débil  para  re* 
sistir  los  movimientos  violentos  de  las 
pasiones  ? 

R.  Es  constante  ;  por  lo  cual  no  siem- 

'    pre  está  segura  de  vencerlas. 

%P.  i  Qué  es  necesario  hacer  para  hacer- 

''    la  mas  fuerte'i 
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R.  Dos  cosas  :  la  primera  atender  á  sus 
consejos  para  aprender  á  distinguir 
las  ilusiones  de  las  pasiones:  la  se- 
gunda ,  .  combatir  las  que  condena 
con  la  práctica  de  las  que  aprueba. 

P.  \Cómo  aprenderemos  por  la  razona 
distinguir  las  ilusiones  propuestas  por 
las  pi-siones  ? 

JR..  Comparando  los  bienes  que  nos 
proponen  las  pasiones ,  con  los  que 
se  nos  seguirán  con  el  exercicio  de 
la  virtud. 

P.  I  Cómo  apartaremos  las  que  la  ra- 
zón condena  ,  y  abrazaremos  las  que 
aprueba  ? 

JR.  Hallándonos  dispuestos  para  el  en- 
fado ,  ocuparnos  en  el  amor  y  cari- 
dad ;  si  á  la  envidia ,  excitemos  en 
nosotros  la  admiración  y  justicia  ;  si 
titubeamos  porque  tememos  el  pe- 
ligro ,  excitemos  en  nuestra  alma  el 
sentimiento  del  honor  y  gratitud  cris* 
tiana. 

P.  iSi  somos  atacados  por  los  placeres 
'  délos  sentidos  y  qué  haremos^. 

R.  Goxnparar  estos  placeres  con  la  fe- 


íícidad  que  promete  el  cumpHnilcii- 
to  de  los  deberes  ^  y  ocupémonos 
en  el  amjr  del  trabajo;  reanimemos 
el  de  Id  amls  ad  y  benevolencia  ,  y 
tendremos  sentirriientos  virtuosos. 

P.  i  Toaos  ¡os  que  se  exercitan  en  las 
pasiones  estim^ihic^  ,  están  menos  su- 
jet  O';  á  las  viciosas  ? 

jR..  Sí  ^  toda^  las  pasiones  se  fortifican 
por  la  costumbre,  y  las  fortificadas 
triunfan  siempre  de  las  otras. 

P.  ¿  El  hombre  que  ama  mucho  á  su 
patria  querrá  enriquecerse  á  sus  ex^ 
fensas  ? 

ü.  No ,  z%\  como  el  niño  que  ama  mií- 

-  cho  á  sus  padres  ,  no  querrá  usar  de 
aquellos  placeres  que  le  hayan  pro- 
hibido. 

P.  \  Es  necesario  entregarse  absoluta- 
mente á  las  pasiones  que  cree  virtuo- 
sas ? 

ü  No  debe  sin  reflexión  ;  pues  hay  de 
ellas  que  tienen  ilusiones  ,  preferenr 
cías,    y  exclusiones,    que  la  razoa 

^    y  religión  condena. 

•JP-.  iQQmo  sucede  esto\ 

F 
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jR.  Quando  nos  entregamos  dem^siacJo  S 

5  la  amistad  ,  podemos  preferir  el  ami- 
go á  la  patria:  y  si  con  exceso  al 
amor  de  la  patria ,  puede  hacernos 
olvidar  lo  que  debemos  a  Dios,  ha- 
ciéndonos ingratos  á  sus  beneficios,  á 
los  demás  hombres,  á  nuestros  pa- 
rientes y  amigos. 

P.  iCómo  nos  preservaremos  del  excesa 
en  las  pasiones  virtuosasl 

jR.  Diciéndose  continuamente  que    na- 
die hay  sobre  la  tierra  para  s¿r   so-- 
lamente  amigo,  pariente  ,  esposo,  con-^ 
ciudadano  ,  y  si  todo  junto. 

P.   \  No  es  menester  otros  medios^ 

jR.  Sí ,  conocer  el  orden  de  nuestros 
deberes. 

P.  ¿  El  hombre  que  reúne  todos  estos  co- 
nocimientos y  y  tanta  docilidad  en  sti 
razón  ,  no  merece  ser  elogiado  ? 

R.  Sí ,  merece  ser  honrado  con  el  nom- 
bre de  prudente. 

P.  i  Quál  es  el  hombre  prudente  ? 

K.  Aquel  que  sabe  quando  y  como  es 
menester  combatir  el  vicio  i  en  qué 
circunstancias,  coa  qué  medida  ha 


de  exercitar  la  virtud;  este  ño  co^ 
meterá  grandes  faltas ;  la  slrenidad 
y  alegría  reinarán  en  su  corazón  :  cón- 
^  tentó  de  sí.  mismo  y  de  los  otros 
(con  lo  necesario  á  la  vida)  llegará 
á  ser  dichoso  y  feliz.  ^  v. 


..>J.^...>J.r{'<«.">J-^«.'»lJ«-{<'"*'jHf'*^ 


CAPITULO  YII. 

ÍECCION  SÉPTIMA  SOBRE  LA 

dependencia  y  subordinación. 

^^ualqj.iiera  que  sea  la  forma  de  su- 
bordinación  que  exista,  como  hay  una 
dependencia  mutua  entre  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  social  ,  no  hay  un  moti- 
vo para  que  unos  se  llenen  de  orgullo, 
y  otros  se  abatan  y  arrastren.   Los  hom- 
bres elevados  sobre    los  demás  por  la 
superioridad  de  facultades  intelectuales, 
son  inferiores  en  otras  cualidades  de  una 
absoluta  necesidad  en  el  comercio  de  la 
vida.  Si  los  unos  se  hacen  distinguir  por 
cualidades  útiles,  los  otros  brillan  por 
talentos  agradables  ,  y  como   el  placer 
sin  utilidad  es   pernicioso,  así   lo  útil 
sin  lo  agradable  es  enfadoso  é  insípido. 
Si  eres  elevado  al  poder,  y  gozas  de 
una  reputación  brillante  ;  los  que  desem- 
peñan fielmente  las  funciones  de  un  es^ 
tado  obscuro  ,  te  ayudan  á  cumplir  biea 
con  las  obligaciones  de  tu  cargo,  y  con^ 


tribuyen  también  á  tu  elevación ,  tribu* 
tando  el  respeto  debido  á  tu  mérito  ,  y* 
ocupando  los  grados  inferiores ,  sin  los 
cuales  no  pueden  subsistir  las  altas  clases. 

Si  tu  sabiduría,  sagacidad,  espíritu^ 
ingenio  ,  conocimientos  y  erudición  te 
hacen  notable  -,  otro  se  hace  estimar  por 
su  actividad  ,  su  fuerza  ,  su  destreza  y 
primor ,  por  su  industria  y  amor  al  tra- 
bajo* Si  éste  se  hace  respetable  por  su 
grandeza  de  alma,  por  su  generosidad, su 
amor  á  la  patria  y  su  valor ;  aquel  se  hace 
amar  por  su  dulzura  >  su  complacencia, 
modestia,  paciencia  y  afabilidad. 

Si  las  primeras  virtudes  hacen  el 
adorno  de  la  vida,  las  últimas  sirven 
para  llenarla  de  encanto,  y  estas  dos  es-? 
pecies  reunidas  se  suplen  y  hermosean 
reciprocamente.  Si  los  que  ocupan  las 
mas  altas  clases  de  la  sociedad  son  acree- 
dores al  amor  de  los  semejantes ,  estos 
tienen  derecho  al  reconocimiento  de 
aquellos,  porque  contribuyen  á  sostener- 
los y  defenderlos. 

Si  los  vastos  conceptos  y  juicios 
sólidos  de  los  que  gobiernan  ,  son  útiles 


áids  gobernados;  también  ¿I  auxHId  cííí 
éstos  es  necesario  para  asegurar  la  cxe- 
¿cucio^  de  sus  planes ,  para  conseguir  el 
bien- público  y. mantener  la  seguridad 
general. 

^-  Si  algunos  hombres  contribuyen  i 
^instrucción  y  progresos  de  los  seme- 
jantes, haciendo  conocer  y  sacando  á 
luz  los  grandes  principios  de  la  moral 
(que  son  la  basa  de  la  felicidad  común), 
ios  que  gozan  de  este  beneficio  ,  les  re- 
€ompensan  practicando  con  ellos  las  vir- 
tudes que  enseñan.  Si  una  clase  de  hom- 
bres se  dedica  al  mantenimiento  del  or- 
den y  de  la  paz  ^  otra  cultiva  las  artes  úti-- 
les  y  agradables,  y  mientras  otros  defien^ 
den  la  sociedad  de  las  incursiones  de  los 
enemigos* externos  /pagando  con  su  san- 
gre el  tributo  que  deben  a  los  demás. 

'  Si  la  conservación  del  todo  pende 
de  cada  una  de  sus.  partes ,  debe  resultar 
lana  dependencia  y  correspondencia  mu- 
tua entre  el  todo  y  sus  partes  ;  asi  en  la 
Sociedad  cada  individuo  se  hace  útil  ó 
dañoso  al  cuerpo  social ,  según  está  colo- 
cado en  el  estado  conveliente  á  sus  t*'» 


Jéntós  particulares ,  y  la  sociedad  contri* 
buyc  á  su  felicidad  ó  á  su  detrimento  en 
proporción  de  lo  que  él  contribuye  á  la 
Ventaja  ó  desventaja  general.  De  este  mo;^ 
do  existe  una  mutua  correspondencia  ,  y 
un  encadenamiento  mutuo  entre  la  so- 
ciedad y  los  miembros  que  la  componen. 

DIALOGO  VIL 

^OBRE     EL    ORIGEN  DE  ZOS    EMPERA^ 

DORES  ,  REYES  ,  CONDES ,   DUQUES^ 

BARONES  y    &C^ 

P.  iQué  es  Emperadora 

3R.  {a)    Dícese  Emperador  á  un  hombre 

.  que  impera  ,  ó  manda  á  todos  los 
hombres  de  una  grande  Nación  (v,  g, 
Alemania  y  Rusia),  y  él  á  ninguno 
obedece  ,  ni  tiene  superior  en  las  co- 
sas temporales  sobre  la  tierra* 

P.  i  Manda  también  en  lo  espiritual  ó 
en  la  Iglesia  ? 

JR.  No,  que  en  estas  cosas  obedece  al  Papa* 

::.  fe)    í-^  •!♦  f  aru  Zf 
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J^p  :i  (Es  coméntente  que  uh  Solo  homhif 
mande  a  tantos  ? 

R,  Sí  ,  porque  el  derecho  ó  dominÍQ 
de  reinar   lleva    con  impaciencia    el 

-i  tener  compañero  ;  y  conviene  haya 
ima  cabeza  con  autoridad  para  cor- 
tar ó  terminar   las    discordias   de  las 

•gentes;  poner  leyes  para  humillar  á 
Jos  soberbios  ,  y  defender  los  dere- 
.chos  de  sus  hombres  o  vasallos. 

JR.  \  Qué  otro  titulo  se  le  puede  dar  ? 

R.  lEl  de  Vicario  de  Dios  en  las  cosas 
temporales,  asi  como  el  Papa  lo  es 
en  las  espirituales, 

P.    iQué  tratamiento  se  le  ha  de  dar 'i 

R.  £J  de  Magestad  Imperial. 

P-  i  Qué  es  R§y  ?  {b) 

R.  Es  un  Señor  puesto  en  I3  tierra  ea 
lugar  de  pios  para  exercer  la  justicia; 
y  por  eso  s?  llama  Vicario  de  Dios. 

P,  iDe  qué  ofro  modo  le  nombra  la  Leyl 

R.  Llámase  Rey  también  el  corazón  y  alr 
ma  del  pueblo;  porque  asi  como  el  at 
ma  está  pn  el  corazón  ,  7  por  ella  vive 

{h)    Ley  §, 


el  hombre,  asi  la  justicia  que  es  la  xnda 
y  gobierno  del  pueblo  está  en  el  Rey  • 

P.  i  Qué  otras  razones  hay  jpara  esto 
en  la  Ley  ? 

R.  Que  asi  como  por  el  corazón  reci- 
ben los  demás  miembros  la  unidad, 
á  este  modo  el  Reyno  debe  ser  uno 
con  el  Rey,  y  deben  estar  unidos 
todos  para  su  servicio  y  ayuda  :  y 
asi  como  de  la  cabeza  nace  el  sen- 
tido ,  por  el  qual  se  gobiernan  todos 
los  demás  miembros  del  cuerpo,  asi 
del  precepto  del  Rey  que  es  cabeza 
y  Señor ,  deben '  ser  regidos  y  goberna- 
dos todos  los  kiel  Reyno  ;  porque 
el  Rey  es  el  alma  y  cabeza  del  Rey- 
no  y  los  demás  sus  miembros. 

P.  {^¿^  i  Qué  quiere  decir  Rey 'i  I 

R.  Dícese  Rey  ó  Rector ,  tomada  de 
está  palabra  regir ;  porque  él  rige  y 
gobierna  el  Reyno. 

P.  ¿Y  por  qué  se  llama  asi\ 

R.  Lnámase  Rey  de  Ja  palabra  regla; 
porque  asi  como  esta  sirve  para  cono- 

(c)    Ley  (J» 
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/.cer y  enderezar  lo  torcida^  así  por  ci 
.  el  Rey  son  conocidas  y  enmendadas 
i  las  cosas  injustas. 

P*id)  iPor  qué  convino  que  hubiese  Rey} 
R.    Primero  fueron  ios    Reyes  que   los 
,.  Emperadores  ,  y  asi  fue  conveniente 
que  ios   pueblos    tuviesen   Rey  que 
.    dirimiesen  sus  disputas  y-los  corrigie- 
^  se  en  sus   excesos,    representando  á 
Dios  en  dar  á  cada  uno ,  según  su  me- 
recimiento ,  y  administrando  justicia. 
J^^  l£.^s  Reyes  han  gobernado  siempre 
i    en  lo  temporal  Ir 
R.  No,,  que  antiguamente  no  solamente 
gobernaban   en  las  cosas  temporales, 
;  sino  iambien  en  las  espirituales, 
P.  iQjié  tratamiento  se  le  da  al  Rey  I 
R.  En  principio  de  todo  razonamiento, 
í  ó  escrito  Señor  ó  Soberano  Señor. 
P.  liten  fino  medio  del  escrito  ^tazona^ 
.,   miento  y  suplicad 
R.  El  de  vuestra  Rcál  Magestad* 
P.  {/)  lÉl.  nombre  de  Príncipe  á  quien  s^ 
:  ,Mda}  ■ 
id)    Uy,r^ 
<fi)    Ley  lu  .  ^ 


K.  ÍÍS  general  éste  nombre  a  lós  Rey e§; 
mas  en  España  le  damos  únicamente 
ai  primogénito  del  Rey  ,   heredefo  de 

:'  ^la  corona  ,  al  que  también  se  le  aña- 
de de.  Asturias. 

P.  ¿  No  tiene  mas  significado  el  nombre 
de  Principe  ? 

E.  Sí,  en  algunas  partes  denota  algún 
particular  y  determinado  señorío,  co- 
mo sucede  en  Alemania ,  Antioquía, 
Moréa  y  Apulia. 

P.  ¿Coma  primogénito  del  Rey  qué tra^ 
tamiento  se  ie  debe  ? 

R.  Ei^  cabeza  del  escrito,  el  de  Seré- 

;nísimo  Señor. 

P.  V  Y  en  suplica  >i  medio  y  fin  del  escri^ 

"tó  ó  razonamiento  "í 

R.  El  de  vuestra   Alteza  Real. 

P.  V  Qj^é  entiende  Vd.  por  Infantes  de 

•     España^.  - 

R.  Todos  los  hijos  é  hijas ,  hermanos  y 

-  sobrinos  del  Rey  ,  nacidos  en  el  Rey- 
no  jó  sús.domiüios.  -  ^ 

P-  iQtié  tratamiento  tienen  todos  estos  "i 

R.  El  de  Alteza  Serenísima. 

P*  ¿Qué quiere  de^ir  Papal  í  ' 
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R.  Lo  mismo  que  V í cario  de  Cristof 
,  y    bueesor   de   San  Pedro. 

P.  ¿  Qué  tratamientos  tiene  ? 

R.  Él  de  Santidad  o  Beatitud  en  medio 
de  escrito  ó  súplica,  y  el  de  Santísi- 
mo Padre  en  principio  de  escrito. 

P.  \  Por  quién  es   nombrado  Pontífice  ? 

R.  Por  el  Colegio  de  Cardenales  que 
existe  en  Roma. 

P.  i  Qiiiénes  son  estos  Cardenales? 

R.  Son  unos  Obispos ,  y  personas  ecle- 
siásticas, de  un  carácter  y  gradó  mas 
eminente  ,   por  quanto  ellos  compo- 

^  lien  er  Consejo  del  Sumo  Pontífice^, 
de  donde  han  de  salir  todos  los  de- 
cretos ,  estatutos  y  Órdenes  para  el 
gobierno  político  ,  y  disciplina  de  to» 
da  la  Iglesia* 

P.  I  Qué  tratamiento  tienen  los  Carde- 
nales? 

R.  Eí  de  Eminentísimo  Señor  en  prin* 
cipio  de  escrito ,  y  de  Eminencia 
en  medio  ó  súplica. 

P.  i  Qué  quiere  decir  Obispo  ? 

R  Lo  mismo  que  Pastor  ó  Gobernador  d« 
las  Iglesias  de  un  distrito  ó  provincia. 
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P.  ¿Quien  eli0 ya  1os  Obispos? 

Jí.  La  Cámara  de  Castilla,  que  represen- 
ta á  los  pueblos,  propone  al  Rey. 

JP.  lY  á  .qué\clase  de  hombres  propo- 
ne ía  Cámara  para  Obispos. 

R.  A  unos  Sacerdotes  de  sabiduría  y 
virtud  acreditada. 

P.  ¿  Es  suficiente  la  propuesta  de  la  Cá- 
mara de  Castilla  al  i^ef  ^  y  la  elección 
de  S.   M.  para   ser  Obispos? 

jR.  No,  que  es  precisa  también  la  aprobá* 
cion  y  confirmación  del  Santo  Padre^ 

jP.  ¿Qué  tratamiento  tienen  los  Obispos > 

-R.  En  principio  de  escrito  Ilustrísima 
Señor,  en  medio  de  escrito  y  súpli- 
ca Usía  IlustFÍsíma.'     ^  '^:^ 

P.  i  Qué  quiere  decir  Duque  ? 

a.  {a)  Este  título  vale  tanto  como 
Caudillo  y  Gobernador  del  Exército-. 

P.  :  De  donde  proviene  este  nombrel- 

ü.  Fue  tomado  antiguamente  este  ofíciof 
de  mano  del  Emperador  Ó  del  Rey r 
dieronles  á  estos  tales. oficiales  grandes 
tierras,  y  son  ahora  llamados  Ducados* 

(a)    Id.  Ley  rx*  .       .         \  .. 
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JP.  i  Y  estos  Duques  son  unos  soheranim^ 

independientes :' 

K.  No ,  son  unos  vasallos  del  Imperio 
ó  Rey  no.  r 

P.  i  Su  tratamiento  qual  és? 

K.  El  de  Excelentísimo  Señor  en  prinr* 
cipio  de  escrito  ó  razonamiento ,  y 
el  de  vuestra  Excelencia  en  súplica 
y   medio  de  razonamiento  ó  escrito. 

JP.  ¿  Quién  tiene  el  nombre  de   Conde  ? 

i^.  llámase  Conde  á  aquel  que  conti- 
nuamente acompaña  al  Emperador 
ó  al  Rey  ,  haciéndole  algún  señalá-- 
do  servicio. 

P.   :  Han  tenido  todos  este  título^ 

-R.  Entre  estos  Condes  algunos  se  lla-^- 
inaron  Palatinos,  porque  hacian  su 
compañía  y  servicio  en  Palacio  ,  y 
por  eso  las  tierras  que  á  estos  se  les 
dieron  fueron  llamados  Condados. 

P.  <  Qué  tratamiento  tienen'^ 

jR.  Si  son  grandes  señores  ó  de  prime- 
ra (?lase  tienen  Exe^^kncia  :  siendo  ti- 
tula solamente  que  pertenezca  á  ma- 
yor-Dalgo  ,  solo  tiene  Usía  ó  Vd. 

P.  ¿  Qt^é  se  mtiende  por  Marqués^ 


R.  (Fj  TEntlcndese  aquel\  que  es  señor  di 
alguna  tierra  que  está  en  los  confi- 
nes de  los  Reynos  ;  y  como  tai  Mar- 
qués solo  tiene  el  tratamiento  de 
Usía  ,  á  no  ser  que  pertenezca  eii 
grandeza  á  la  clase  primera  ,  que  ea 
«te  caso  se  le  dará  el  tratamiento 
de  Excelencia. 

P.  ¿A  quién  se  llama  Vizconde  2 

R.  Llámase  asi  el  que  hace  las  veces 
de  CiOnde. 

P.  }Y  qué  tratamiento  se  le  dará  ? 

Ü.  Según  la  clase  a  que  pertenezca  el 
Condado  del  que  hace   las  veces.   _ 

P.  ¿ Quienes  son  los  Infanzones'^. 

R.  Aquellos  señores  á  quienes  en  Italia 
se  les:  da  el  nombre  de    Catanes   ó 
Valvasores  ,    se    llaman  en    España 
■   Infanzones. 

P.  ¿Qíié  potestad  tienen  estos  I  - 

R.  Es  menor  que  la  de  aquellos  gran-^ 
des  señores  de.  que  habernos  hablado; 
mas  pueden  usar  en  sus  tierr-as  de 
aquella  potestad  que  por  los  Empe- 

<¿)    LI»  del  tíit*  3f  Hb.  6*  dti  Qr(k&aixuc&t<>> 


radores  O  Reyes  les  es  concedida. 

P.   c  Quales  son  ¡as  potestades  f 

jR.  Llámanse  asi  los  Jueces  de  grandes 
lugares  ^  que  tienen  poder  para  juzgar 
según  la  ley  y  el  fuero  en  aquellos 
lugares  ,  y  en  las  cosas  y  por  el 
tiempo  que  se  les  concede  y  señala. 

P.  i  Y  los  Vicarios  {hoyVireyes)? 

R.  Los  que  hacen  las  veces  de  los  Re- 
yes ,  Emperadores  ó  de  otros  magna- 
tes. 

P.  : Qué  poder  tienen  estos} 

R.  Pueden  usar  del  mismo  poderío  que 
tienen  los  Señores  que  les  pon^n  en 
su  lugar,  exceptuando  lo  que  por  ellos 
les  fuere  prohibido. 

P.  i  Qué  tratamiento  se  dará  á  dichos 
Séniores} 

R.  El  regular  es  el  de  Excelencia ,  á  no 
ser  tengan  otro  mas  alto  por  su  na- 
ciiiiiento, 

P.    I  Qué  es  lo  que  se  llama  Consejo  de 
'  pastilla  ^ 

ií/Una  comunidad  de  hombres  de  buen 
entendimiento,  desinterés  y  ciencia, 
elegidos  por  el  Rey  para  qué   recra- 
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mente  le  aconsejen  en  las  determi- 
naciones exteriores  é  interiores  del 
estado* 

JP.  ;  Qué  tratamiento  tiene  en  áiérpo  ?  ' 

R.  En  principio  de  escrito  Muy  pode- 
roso Señor ,  y  en  medio  y  súplica  el 
de  V,  Alteza.  ' 

P.  I  Al  Presidente  del  Consejo  qué  trata? 
miento  ? 

R.  El  de  Excelencia. 

P.  :Y á  tos  individuos? 

R.  El  de  Usía  ó  Señoría. 

P.  ¿A  los  Camaristas^  que  son  unos  Con* 
sejeros  ,  cómo  se  les  dirál 

R/  Usía  Ilustrísima. 

-P.  ¿  Los  cinco  Secretarios  del  Despacho 
del  Rey ,  que  llamamos  Ministros ,  qué 
ti  atamiento  tienen  ? 

2?.  El  de  Excelencia. 

P.  ;  Cómo  nombra  V.  estos  cinco  Secre^ 
t arios  ó  Ministros^. 

R.  Por  este  orden ,  Ministro  de  Estado, 
de  Gracia  y  Justicia  ,  de  Guerra  ,  de 
Hacienda ,  y  de  Marina. 

P.  ¿  Los  Oficiales  militares  en  qué  gra- 
do empiezan  á  tener  tratamiento^ 
G 
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R.  En  el  grado  de  CoroneL 

JP.  ¿  Y  cómo  sé  ¡es  dirá} 

R.  Usía  ó  Señoría. 

P.  c  Ya  los  Generales  de  Exércitoy  Ar^ 
mada^^ 

R.  El  de  Excelencia. 

P.  i  Qué  llama  Vd.  Ayuntamiento^ 

R.  La  reunión  de  los  principales  veci* 
nos  de  una  villa  ó  ciudad,  presididos 
por  un  Alcalde  ó  Corregidor,  para 
determinar  lo  conducente  al  orden  y 
poliqía  interior  y  exterior  del  pue- 
blo. 

P.  I  Qué  tratamiento  sedará  al  Ale  al-- 
de  ó  Corregidor} 

R.  El  de  Usía  siendo  de  una  Capital 
de  Rey  no  ó  Provincia. 


»»j"^«'«t^'{u<"íj*^<#.'«i^-{l*^ 
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CAPITULO   YIIL 


LECCIÓN  OCTAVA  SOBRÉ   LA 
necesidad  de  la  urbanidad  y  política  jfi 
.  los  niños   érc. 


hienda  el  objeto  de  la  enseñanzájíus- 
trar  el  entendimiento  de  los  niños  ea 
aquellos  ramos  que  pueden  en  adelan- 
te hacerles  útiles  á  sí  y  á  la  sociedad, 
no  me  ha  parecido  negarles  la  parte 
mas  delicada  ,  y  mas  ücil  en  h  vida 
civil,  qual  es  la  urbanidad  y  politicá. 
Siendo  indudable,  se  funda  esta  en  los 
sólidos  principios  de  la  religión  ,  pues 
no  son  mas  que  una  modestia  ,  y  bue* 
na  correspondencia ,  que  hacen  dulce 
nuestra  conversación  ,  útil  nuestro  tra- 
to, y  agradables'  nuestras  acciones,  se 
hallan  sin  embargo  entre  Jos  hombres 
cultos  y  de  buena  educación  estableci- 
das ciertas  máximas  acerca  del  arreglo 
de   iiuestras   palabras  v  acciones  ^  que 

G  2 


pftr  ignorancia  ,  descuido  ó  inadver- 
tencia en  la  niñez  les  hacen  desprecia- 
bles y  aborrecidos ,  ó  al  menos  les  reba- 
jan mucho  su  mérito  la  falta  de  polí- 
tica. 

El  trato  en  la  vida  civil  nos  pre- 
cisa á  todos  con  una  obligación  estre- 
cha á  acomodarnos  en  quanto  nos  sea 
posible  á  su  modo  de  pensar  y  obrar 
para  sostener  este  comercio  social.  El 
libro  de  los  oficios  ú  obligaciones  que 
debemos  á  toda  clase  de  personas  es  eí 
mas  digno  de  nuestro  estudio  ,  si  que- 
remos grangearnos  la  unión  y  paz  ad^ 
niirable  ,  y  aun  aquella  armonía  que 
hace  á  los  hombres  sociables  y  racio- 
nales ;  en  lo  qual  pende  gran  parte  de 
la  felicidad  del   hombre  en  esta  vida. 

Los  deberes  hacia  Dios  ,  como 
nuestro  único  bienhechor  ,  Criador, 
Padre  ,  Soberano  ,  y  Supremo  Ser  ,  es 
claro  deben  ocupar' toda  nuestra  alma; 
pues  si  nuestra  primaria  y  final  obliga- 
ción es  el  amor ,  respeto  y  obediencia 
á  este  Señor  ,  deben  cumplirse  pues  y 
executar     coa    tanta     mas    exactitud^ 
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qtiánto  que  distan  infinitamente  de  los 
lespetos  debidos  á  los  hombres.  Todos 
estos  los  tenemos  bastante  recomenda- 
dos en  la  ley  y  escritura  ,  y  santos 
Padres ;  de  los  que  he  dado  un  cono-^ 
cimiento  muy  exacto  á  los  alcances  de 
la  juventud  en  mi  obra  el  Rey  no  feliz. 
-Hl  fin  principal  de  este  diálogo  es 
darles  una  idea  de  la  honestidad  ,  y 
arreglo  que  han  de  seguir  en  sus  accio- 
nes y  palabras ,  para  hacerse  amar  de 
sus  mayores  ,  y  mucho  mas  de  sus  igua- 
les ,  proporcionándoles  de  algún  modo 
$u  fortuna  ,  pendiente  las  mas  veces 
del  amable  trato.  Por  tanto  será  fácil 
al  hombre  adquirirse  la  estima  y  con- 
cepto de  urbano ,  cortés  y  político^ 
hecho  cargo  de  las  circunstancias ,  edad 
y  estado  de  las  personas  con  quienes 
trata  ,  del  lugar  y  el  tiempo.  Esta  gran 
ciencia  ,  maestra  de  los  corazones  hu- 
manos, estriba  en  una  verdadera  y  só- 
lida humildad  ,  caridad  cristiana ,  y 
amoral  semejante  :  este  es  el  imán  que 
iatrae  y  une  á  los  hombres  entre  sí ,  y 
fil  principio  de  las  sociedades  y  asi  ca  - 


mo  la  soberbia  y  presunción  (íes- 
une ,  fastidia  y  separa  las  voluntades;. 
por  lo  que  deben  los  niños  conocer  en 
la  edad  tierna  ,  que  el  modo  de  seño^ 
reárse  de  los  corazones  consiste  en  la 
sana  política  fundada  en  las  sólidas  má- 
ximas de  la  humildad  y  caridad,  tan 
recomendadas  por  el  Salvador  ;  y  asi 
deberá  entender  que  la  urbanidad  po- 
lítica no  pende  solamente  en  vanas 
éeremonias  y  palabras  de  lisonja  y  en- 
tretenimiento,  sino  en  la  desestimación 
desí ,  y  aprecio  de  los  demás. 

.  Todos  los  hombres  son  iguales  en 
la  naturaleza ,  y  á  todos  debemos  un 
amor  fraternal  y  entrañable  ;  mas  en  la  , 
tinion  de  la  sociedad  hay  ciertas  gerar- 
quías  que  los  distinguen  unos  de  otros 
^égün  varios  motivos  de  dependencia 
y  subordinación  ;  por  lo  que  .unos  soii 
los  deberes  y  tratamientos  de  ^nuestros 
padies  ,  maestros  ,  Reyes  y  magistra- 
dos^ y  otros  los  de  nuestros  iguales, 
criados  é  inferiores  ;  y  asi  ,verj  guarcíár 
ia_  los  mayores  sus  respetos ,  y^el  no  qui- 
tar  á  los  iguálese  inferiores  Jos  suyos. 
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consiste  el    medio  prudente   político* 

DIALOGO  VIIL 

Pv  fQué  es  urbanidad? 

JR.  El  arte  de  ordenar  de  un  moda 
agradable  nuestras  acciones  y  pala- 
bras en  todo  lugar ,  tiempo  y  coa  to* 
das  personas. 

P-  ¿  Qué  es  política  en  general? 

JR.  El  gobierno  de  la  república,  que 
trata  y  ordena  las  cosas  que  tocan  á 
la  policía  ,  conservación  y  buena 
conducta  de  los  hombres. 

P.  ¿  Quál  es  el  hombre  que  se  llama  po* 
Utico? 

jR.  El  versado  y  experimentado  en  las 
cosas  del  gobierno  ,  y  negocios  de 
Ja  república  ó  reyno. 

?.  ¡Y á  quienes  mas  se  les  dice  políticos  ? 

Ü.  Al  que  es  cortés  ,  urbano ,  y  tiene 
buen  modo  de  portarse  en  la  sociedad. 

P.   ¿Policía  que  es? 

M»  La  buena  orden  que  se  observa  y 
guarda  en  las  ciudades  y  repúbU* 
i^as  y  cumpliendo  las  leyes  ú  ordenan* 


zas  establecidas  para  su  mejor  gobierno^ 

P.  ¿Por  ^ olida  m  partuular  qué  se 
entiende  i 

jR.  Cortesía,  buena  crianza  y  urbani* 
dad  en  el  trato  y  costumbres. 

P.  ¿  El  hombre  por  naturaleza  que  es  ? 

jR,  Religioso  y  sociable. 

P.  iQué  quiere  decir  religioso? 

R.  Pío  ,  devoto  ,   arreglado,  y   obser- 

V  yante  de  la  religión  o  ley  que;  profesa* 

P.  ¿Por  qué  se  dice  sociable í 

JR.  JPorque  naturalmente  es  inclinado 
á  la  sociedad  p  tiene  disposición  pa* 

,:,.ra  .ella.  .  ,^.  V    ^^^ 

P,  ¿  Conocían  los  hombres  entre  si  algu- 

: . :  ma.  ¿iffrencÍ4  en  el  estado  natural^   y^ 

wRt  No  habiá  entre  Jos  hombres  otra  lej% 
otro  derecho,  ni  distinción  que  lá  natu- 
ral, y  yn  solo  gefe ,  ó  caudillo  por  quien 
eran  gobernados  hasta  tener  Reyes,  ¿^ 

P^  \  De  qué  ventajas  disfruta.:d.homl^re 
en  la  sociedad?  -  -.  ^%^ 

JR.Del  interés  y  del  placer ,  asi  físico  co- 
mo morah 

jP.  ¿Dura  todavia  aquella  especie  de  go- 
bierno? 


R.  No ,  que  lá  sociedad  ha  estabíe- 
cido  una  suerte  de  balanza  entre  las 
diferentes  partes  del  género  huma- 
no. 

P.  ¿Qué  causas  estimulan  al  hombre  á 
vivir  en  sociedad? 

R.  La  necesidad  ,  comodidad  y  utili- 
dades. 

P.  ¿  Es  necesario  haya  una  h alanza  6 
equilibrio  moral  y  físico  que  sea  perfecto 
y  durable  para  la  conservación  del  or- 
den político? 

R.  Sí ,  pues  perdido  este  resultan  des- 
avenencias,  conmociones  y  penden- 
cias entre  los  individuos  de  la  sOf 
ciedad.       ^  ■.  .  f 

-P*   i(^é  se'  entiende  por  equilibrio  j^sico} 

R.  I^  igüalda'd  dé  íuerzas  capaz  de 
contrárestár  otra  fuerza. 

P.  ¿Y por  equilibrio  moralt 

JR.  L'a^  opinión  dé  está  igualdad ,' de 
donde  nace    la  mutua  esperanza    de 

V  vencer.    ; 

?•  -d  Quién  debe  sostener  este  equiíibriol 

R.  El  gobierno  por  medió  de  preinios 
y  penas. 


P- .  iQué  se  entiende  por  gobierno ? 

R.  La  autoridad  ó  potestad  que  resi- 
de en  los  Soberanos  para  regir  los 
hombres ,  poner  término  a  las  discor- 
dias ,  dando  a  cada  uno  lo  que  le  to- 
ca de  derecho. 

M.  c  H^y r  ^^^  sola  especie  de  derecho? 

jR.  Primitivo  no  hay  mas  que  el  natu- 
ral común  a  cada  individuo. 

P.  ¿Qué  es  derecho  natural? 

^.  Los  primeros  principios  que  inspi- 
Í3i  invariáblemerite  la  naturaleza  acer- 
ca del;  bien  j  del  mal. 

jP.  i  Qué  se  entiende  por  derecho? 

R.  Lo   mismo  que   ley  ó  justicia. 

I^^  iQué  és  derecho  o   ley  en  gemraP. 

ü.  Lo  que  dicta  la  naturaleza  ,  ó  ha  or- 

'.  denado  Dios  ó  definido  la  Iglesia, 
ó  han  constituido  las  gentes ,  6  han 
establecido  los  Soberanos  en  sus  do^ 
minios ,  6  las  Ciudades  y  pueblos 
para  su  gobierno  particular. 

Vé   (Qué  especies  hay  de  derechos  ? 

jR*  Muchas,  y  son:  derecho  naturaf, 
derecho  de  gentes  ,  derecho  divino, 
derecho  positivo  ^^  derecho  civil ,  de- 


rccho  canónico  ó  eclesiástico  ,  dere- 
cho municipal  ó   político  ,    derecho 
escrito  ó  no  escrito  ,  derecho  apura- 
do ,  derecho  de  propiedad  ,  de  segu- 
ridad &c.  &c. 

P.  I  Derecho  de  gentes  qué  es^. 

R.  El  que  introduxo  ,  é  hizo  comun' 
eiitre  los  hombres  la  necesidad  y  la 
costumbre  para  formar  y  conservar 
las  sociedades  ,  reprimir  las  violen- 
cias ,   y  facilitar  el  mutuo  comercio. 

P^  ¿Y derecho  dhim^, 

R.   Lo    mandado  ,  establecido  y   pro- 
mulgado por  el  mismo  Dios. 

P.   ;  Y  el  positivo  ? 

R.  El  establecido  por  leyes  ,  bien  sean 
divinas,  bien  sean  humanas. 

P.  iQué  es  derecho  civil} 

Ü.  El  que  para  su  gobierno  establece 
cada  rey  no ,  provincia  ,  ó  república. 

P.  ¿  Por  derecho  conónico  ó  eclesiástico 
qué  se  entienden 

-R.  El  establecido  por  los  Santos  Con- 
cilios ó   Sumos  Pontífices. 

P^lY  el  municipal  ó  político? 

R.  Las  leyes,   pragmáticas  y  costura- 


(io8) 
bres  con  que  se  gobierna  alguna  Giu* 
dad  ,  Provincia  ó  Reyno, 

P.  lY  derecho  escrito 'i 

JR.  La  ley  escrita  y  promulgada  ,  á  di- 
ferencia de  la  que  es  por  tradición  jr 
costumbre. 

P.  iQué  es  derecho  no  escrito ? 

jR;  La  costumbre  introducida  y  prac- 
ticada por  mucho   tiempo. 

P.  ;-Qtíé  se  entiende  por  derecho  apurado  I 

jR.  El  que  condena  el  rigor  de  la  seve- 
ridad, y  enseña  que  la  justicia  se  debe 
templar  con  la  prudencia  para  que  no 
decline  en  crueldad. 

T.  éY derecho  de  propiedad? 

jR;  La  -acción  que  cada  uno  tiene  para 
disponer  libremente  de  loque  es  suyo* 

P.   '^Y  de  seguridad  Y 

ü.  El  derecho  o   justicia  que  asiste  á 

.  cada  individuo  á  exigir  de  la  sociedad 
sé  le  sostenga  la  vida  ,  honor  ,  salud 
y  bienes. 

FIN. 
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